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    I 

    El sonido del camión de basura retumbaba a lo lejos. Estaba próximo en llegar, por lo que era necesario moverse rápido para pescar algo que tuviera un aspecto, al menos decente. 

    Las manos nerviosas, desesperadas, rompían las bolsas negras de los restaurantes de lujo que estaban cerca, para encontrar algo que comer. A veces, si había suerte, el dueño de alguno de esos lugares era capaz de superar el asco de verlos para así extenderles un plato de comida. Uno sustancioso ya que podía contener sobras de ese día.  

    Pero ahí estaban, nadie se había atrevido siquiera a verles la cara, sólo se ignoraba el hecho de que hubiera un grupo  de niños escarbando en la basura para buscar algo para llevárselo a la boca. 

    Eran unos cinco o seis, sucios y de aspecto pequeño puesto que no comían correctamente. Pasaban el día vendiendo caramelos o haciendo el intento de robar cosas para después venderlas. Ya uno de ellos había comenzado a consumir drogas.  

    Todos estaban en el mismo callejón de siempre, ese lugar en donde no había desperdicio porque a veces, incluso, podían encontrar postre. En esos días, se daban cuenta que la vida no era tan miserable después de todo.  

    El ruido de las manos sobre las bolsas fue mucho más contundente en esa ocasión. La desesperación por comer algo era muy notable, sobre todo porque las cosas estaban más difíciles de lo que ellos habían previsto.  

    Seguían escarbando y devorando lo que veían hasta que se apareció una sombra entre ellos. Parte del grupo se había ido en cuestión de segundos pero quedaron un par allí, ensimismados en el propio miedo que se le había instalado en lo más profundo de los huesos.  

    Los chicos más pequeños de la banda se quedaron allí, incapaces de huir como lo habían hecho otras veces. Uno de ellos, el más pequeño, miró hacia el frente porque esa pizca de oscuridad que salía de los ojos de ese chico más grande que él, le produjo una especie de ola caliente que le recorrió el cuerpo. Se trataba de esos matones abusivos que siempre estaban por allí, asustando a otros para robarles lo poco que habían encontrado.  

    —Vaya, vaya. Pero aquí están los mocosos estos que siempre toman lo mejor y no son capaces de dejarlos siquiera un poquito. Eso es egoísmo, ¿sabéis? Eso está mal.  

    Mientras pronunciaba las palabras, el líder del grupo avanzaba amenazante hasta que su figura quedó expuesta por la luces de los faros. Era un chico alto, fuerte, de cabello rojo intenso y de ojos verdes grandes. Tenía el rostro sucio y en una de sus manos sostenía una pequeña navaja. Detrás de él, dos más que lucían de gran tamaño y con la expresión de pocos amigos. Los dos niños habían quedado minimizados ante estos, parecían un par de hormigas.  

    El más pequeño tragó grueso y se aventó contra ellos alzando los brazos con la esperanza de atinarle a alguno. Sin embargo, lo único que obtuvo fue una oleada de risas y burlas, acompañadas de fuertes golpes en todas partes.  

    Lo hizo para proteger a su acompañante, al único amigo que tenía en el mundo. A su compañero de juegos, risas y de momentos de tristeza. Ambos habían sido abandonados por sus padres, así que se conocieron y se hicieron amigos de inmediato. El estar uno junto al otro les había enseñado que el mundo no siempre era oscuro… Salvo por esa ocasión en la que estaban.  

    Mientras recibía las patadas en el estómago, logró abrir los ojos para mirar a su amigo siendo presa del pánico. El mayor, el pelirrojo, fue hacia él blandiendo esa navaja de filo brillante. 

    Hizo el intento de pararse pero no pudo, el rapto de unas manos más fuertes que las de él le impidieron siquiera moverse. Dejó de sentir dolor cuando miró el rostro de su amigo hundiéndose cada vez más en las sombras.  

    Al cabo de un rato, quizás mucho más largo de lo que hubiera esperado, el niño golpeado pudo reaccionar. Despertó en medio de un callejón, rodeado de las mismas bolsas rotas de comida pero amparado por un silencio casi sepulcral. Se levantó con fuertes dolores en las costillas y con el sabor metálico de la sangre que le recorría la boca. Apoyó sus manos sobre las heridas, como queriéndolas contener.  

    Se acercó hacia un bulto que sobresalía del suelo. Cojeó con un poco de rapidez porque estaba interesado en saber cómo estaba su amigo. Pero sucede que el instinto a veces nos sirve para decirnos cuándo las cosas no están bien, sin embargo, huimos de ello porque preferimos escondernos en la negación, como última esperanza de aquello que está frente a nosotros, no sea verdad.  

    Así pasó con él, al acercarse con más detenimiento, notó los ojos vidriosos de su amigo. Su boca entreabierta le hizo pensar que quizás estuvo cerca de exclamar un grito, uno que quedó ahogado en la sangre y en el dolor de la piel abierta.  

    Se suponía que él era el más chico, que él sufriría peor las consecuencias pero no fue así. Desesperado, comenzó a tocar a ese cuerpo inerte como en búsqueda de alguna respuesta. Nada, estaba frío y comenzaba a ponerse rígido. Ya no era él.  

    Debido a la impresión o a esa misma negación, el niño se sentó junto al otro como si lo estuviera cuidando. Se quedó con él hasta que el sonido de las sirenas irrumpió la soledad que estaba presente.  

    Esa imagen siempre acompañó a Vergil a lo largo de los años. Después de esa noche, lo llevaron a la comisaría mientras que su amigo era trasladado a otro lugar. Nunca supo cuál por más que preguntaba. 

    Recordó que lo sentaron en una oficina grande, blanca y fría. Le colocaron una manta y le colocaron un platito con un sándwich para que comiera algo. Ni siquiera eso fue suficiente para animarlo o tranquilizarlo, a pesar de que las tripas le sonaban con fuerza.  

    Permaneció en un estado de trance, no hablaba y parecía no respirar. Miraba a la gente a su alrededor que movía las bocas pero no entendía nada de lo que estaba pasando. Tampoco era algo que quería comprender. Estaba sumido en un dolor sordo y hondo.  

    Lo cierto es que lo tomaron y lo bañaron, le dieron una muda de ropa y zapatos. Cuando pudo comer algo, lo dejaron en un pequeño cuarto con una cama. Se acostó allí y se quedó dormido de inmediato. El cansancio y esa escena traumática fueron suficientes como para que se olvidara de todo lo demás.  

    Cuando se levantó, un grupo de policías intentaron de nuevo preguntarle sobre la escena, pero no lograron sacar nada, ni un pequeño suspiro.  

    —Probablemente el chico esté traumatizado.  

    —Es probable.  

    —Tenemos que llamar a Servicios Sociales. Quizás no pase demasiado tiempo para que encuentre casa.  

    —Sí, sí. Es lo mejor que podemos hacer.  

    Él estaba entendiendo todo lo que estaba pasando, así que se preparó para planificar la huida.  

    En el pasado, intentaron hacer lo mismo pero no pudo resistir en una casa en donde el hombre era un alcohólico y la madre una drogómana descarada. Incluso él, que era un niño, pudo darse cuenta antes en la situación en donde lo estaban metiendo.  

    Permaneció un mes en esa casa. Acumuló la mayor cantidad de ropa y comida y huyó por la noche. Tuvo la sensación de que su ausencia no sería demasiado notable y menos para esas dos personas hundidas en su propia adicción. Desde ese momento, se prometió a sí mismo que nunca sería enjaulado.  

    Entonces permaneció sentado en el borde y esperó un poco más hasta que pilló que todo el pasillo y parte del lugar se había despejado. Como era pequeño y rápido, supo que nadie le prestaría demasiada atención. No sería la primera vez que burlaría la policía.  

    Esperó unos minutos y luego se levantó de la cama. Caminó unos cuantos pasos y se fijó en pasos rápidos de agentes que iban de un lado para el otro. Quizás fue cuestión de fortuna porque nadie estaba demasiado concentrado en otros asuntos.  

    El niño entonces se escabulló de entre los pasillos y luego echó una mirada y se fue corriendo a toda velocidad. Sus piernas le comenzaron a dolerle, pero aun así, siguió haciéndolo hasta que no pudo más. Apoyó sus manos sobre la rodilla mientras que su pecho seguía agitadamente.  

    La boca seca y cuarteada, la cabeza a punta de estallarle y los ojos negros concentrados en el vacío y en el recuerdo de la pérdida de su único amigo. Su cerebro comenzó a maquinar a toda marcha.  

    Con el paso del tiempo, el niño se convirtió en un hombre vengativo y sumamente peligroso. Las calles se convirtieron en el recuerdo de un niño inseguro y flacucho, ahora Vergil era un arma para matar.  

    Las cosas no siempre fueron fáciles, de hecho, apenas pudo escapar de la policía. Cuando lo logró, fue golpeado por otros niños que intentaron quitarle las pocas cosas que se había llevado de la estación. Estaba tan enardecido, tan indignado y llevado por la ira, que defendió sus cosas como si fuera lo último en la vida.  

    Desde ese momento, supo que era capaz de emplear la fuerza y la intimidación para lograr sus propósitos. Por supuesto, esto también significó que su vida se rompiera en mil pedazos, pero era lo que necesitaba hacer para evitar con los maltratos y el odio.  

    Su pequeña y delicada figura le permitió hacerse diestro en hurtos de todo tipo. Sus manos se volvieron ágiles y los movimientos agudos. Gracias a ello, pudo hacerse un nombre entre las calles y ganar el respeto de mucha gente que antes solía aprovecharse de él.  

    Luego, se hizo alto y mucho más fuerte. Atrás había quedado la época del niño enfermizo y frágil, se había convertido en un tío de grandes ojos negros, espalda anchas, piernas y brazos fuertes. Era letal.  

    Aprendió manejar las navajas y cuchillos, al igual que las armas de fuego. Además, también perfeccionó sus habilidades de pelea cuerpo a cuerpo. Gracias a la fuerza que había adquirido, un golpe de Vergil podía ser suficiente como para tumbar al hombre más fuerte del mundo.  

    Le gustaba el aspecto que tenía, así que lo acentuó con tatuajes. Su piel blanca y marcada por las heridas que había ganado en peleas y enfrentamientos, fue el lienzo para imágenes de todo tipo, en blanco y negro.  

    El más importante para él, era el nombre de su amigo, ese mismo colocado en su antebrazo para verlo siempre, lo más que pudiera. Eso le serviría de recordatorio para todas esas veces que sintiera que su empresa no tenía sentido… Rendirse no tenía sentido.  

    Mientras se hacía respetar, también iba acumulando experiencia y dinero gracias a sus tratos con otras figuras del crimen organizado. Él demostraba que podía contra quien se le cruzara en el camino, lo que le ayudaría a establecer la confianza de los hombres más peligrosos de la ciudad.  

    Esto cumpliría dos propósitos importantes: escalar en los círculos más importantes y también amasar una fortuna interesante. Además, también estaba un hecho que no podía dejar de lado, al contar con las herramientas necesarias, podía encontrar a los asesinos de su amigo. Esa cuenta aún estaba por saldarse.  

    Esperó ansiosamente, se entrenó y se codeó con personas importantes de todo tipo. Su ingenio y su carácter fueron lo suficientes como hacerle ganar el respeto de la gente. Quienes le rodeaban, ansiaban conocer más sobre él, pero lo cierto era que se trataba de un hombre sumamente peligroso.  

    Matar, robar, secuestrar, extorsionar y formar alianzas con grandes peces gordos le permitieron establecer las bases de un reinado de poder y control. Vergil era el hombre que cuando se pronunciaba, provocaba pavor. Eso era lo que quería, lo deseaba tanto porque por dentro sabía que sería cuestión de tiempo para que los tipos se acercaran a él.  

    Vergil estableció su reinado en una de las zonas más acomodadas de la ciudad. Vivía rodeado de lujos y mujeres, alcohol y todo tipo de placeres. Sus privaciones de la infancia le habían demostrado que viviría cada instante como si fuera el último, disfrutaría cada aspecto con todo el gusto sin mirar atrás. También haría todo lo posible para no volver a comer de la basura nunca más.  

    —Jefe, las personas que estábamos esperando están aquí.  

    —¿Desde hace cuánto?  

    —Unos minutos. Bien, háganlos esperar una hora.  

    —Sí, señor.  

    Lo bueno de tener la posición como la suya, era que nadie o muy poca gente, era incapaz de cuestionar sus decisiones. Cualquier cosa que decía, era aceptada sin mayores protestas, todo se hacía de manera inmediata.  

    Se quedó en su estudio por todo ese rato, tecleando en el teléfono y mirando las pantallas de vigilancia de su gran casa. Tomó el vaso de vidrio y sirvió un poco de whiskey. Los cubos de hielo danzaban sobre el líquido mientras bebía y miraba. Ansiaba el momento de descubrir su identidad.  

    —¿Pero qué le pasa a este tío? Nos dijeron que era serio y míranos aquí, como los propios tarados.  

    —Eah, eah. Hay que tener paciencia, quizás está en algo importante.  

    —¿Pero no te has dado cuenta que no hay movimiento de nada? Esos gorilas están ahí de pie y no pasa nada, esto me parece hasta raro.  

    —Deja la estupidez, nos dijeron que era el mejor y no lo dudo. ¿No has escuchado esas historias horribles de las cosas que hace a sus víctimas? Es un tío de armas tomar, no podemos subestimarlo.  

    El pelirrojo era el mediador, salvo que no estaban los tres sino dos. A Vergil no le dio mucha importancia la cantidad, sólo estaba esperando al líder de ellos para hacerle una cantidad de cosas que sólo estaban reservadas en su mente.  

    Los miró concentrado porque quería grabarse sus movimientos. Sintió de repente esa ola caliente que experimentó la primera vez que los vio. Indudablemente eran ellos.  

    —Llámalos y diles que entren. Cuando den la señal, ya saben qué hacer.  

    Le dijo a su asistente antes de despecharlo. Mientras él, se acomodó la camisa blanca y se subió las mangas para mostrar los tatuajes, especialmente uno.  

    Apoyó su cuerpo sobre el escritorio y se quedó allí por un rato y miró hacia la puerta, esperando la llegada de los hombres.  

    Se escuchó un crujido y de las sombras emergieron esos rostros que le parecieron tan familiares. El pelirrojo estaba tan alto como él y el otro, sólo un poco más bajo. Lucían trajes ajustados como chulos de poca monta, algo que él encontraba increíblemente desagradable.  

    —¡Señor! Es un gusto conocerlo, hemos escuchado mucho de usted y de las cosas que ha logrado. Para él y para mí, esto ha sido una gran oportunidad que queremos aprovechar porque bueno, usted es una figura tan respetada. 

    Vergil estiró el brazo para darle la mano a esos ejemplares. Por dentro, estaba a punto de explotar, pero tuvo que contenerse porque no faltaba demasiado para que el plan se ejecutara por completo.  

    —Adelante, muchachos. ¿Se les apetece algo de comer o beber? Tengo whiskey y vodka… Cerveza. 

    —Eah, pues una cerveza.  

    —Claro que sí.  

    De inmediato se puso a preparar las bebidas. El pelirrojo estaba ensimismado con el estudio y con los lujos que se presentaban alrededor, sin embargo no era así en el caso de su acompañante quien tenía esa expresión de sospecha sobre todo.  

    Los dos vasos quedaron frente a cada uno y en seguida comenzaron a beber. Vergil aprovechó el silencio para hablar con tranquilidad.  

    —A ver, muchachos, les agradezco que hayan venido para aquí. La verdad es que no estaba muy seguro de que eso pasara sobre todo por las cosas que se dicen sobre mí. Bueno, cosas que son ciertas.  

    —No, no, señor. Todo lo contrario, nosotros estamos más que felices de que nos haya llamado. Trabajar para usted sería todo un honor. Todos le tienen tanto respeto y eso es lo que mi amigo y yo hemos querido desde siempre.  

    —¿En serio? ¿Por qué? 

    —Pues, verá, hemos crecido en la calle, sabemos lo duro que es la vida y lo difícil que es ganarse un puesto. Desde que hemos escuchado de usted, nos hemos sentido identificados con su historia.  

    Vergil alzó la mirada y los guardias lo dejaron solo con los tíos. Después de que cerraron la puerta, él procedió a acomodarse mejor la camisa. Era el momento de hacer la estocada.  

    —Sí, como hemos crecido en las calles sabemos muy bien lo difícil de subsistir en ese entorno. Las luchas constantes… El hambre y el frío. Cuando mencionas eso al respecto, recuerdo que tenía un amigo, uno muy querido. Él y yo sufrimos momentos terribles pero estábamos juntos. De hecho, ¿ven este nombre? Es el suyo, ha pasado tanto tiempo que no lo he podido olvidar. Él fue una razón importante por la que tengo todo esto.  

    El pelirrojo se quedó mudo y el amigo estaba notablemente nervioso. Era como si tuviera una sensación de que algo iba a suceder. Algo inminente.  

    —¿Le pasó algo a él? 

    —Sí, murió durante un ataque que sufrimos mientras buscábamos qué comer. Yo traté de defenderlo pero sólo me golpearon. Él, sin duda, se llevó la peor parte.  

    Vergil se quedó callado y la tensión se hizo prácticamente palpable. El pelirrojo no comprendía nada, hasta que saltó de la silla su compañero.  

    —SÉ QUIÉN ERES, SÉ QUIÉN ERES. MALDITO GILIPOLLAS, NOS TENDISTE UNA TRAMP… 

    Una navaja pequeña cruzó la piel del cuello del tío de un extremo a otro. Un torrente de sangre pareció salir profusamente y ese cuerpo grande, cayó pesadamente sobre el suelo. El pelirrojo se levantó de repente, mientras que Vergil se quedó al lado del cuerpo que se retorcía sin parar. Lo miró con asco y también con sentido de triunfo.  

    La alfombra de marca estaba manchándose cada vez más y los ojos de la víctima estaban concentrados en los de Vergil. Él giró la cabeza y le sonrió, luego alzó la miró a la otra persona que estaba con él, el pelirrojo.  

    —Yo soy ese niño, el que ustedes golpearon. La verdad es una lástima que el otro de ustedes se haya muerto antes, pero supongo que eso es lo que pasa cuando eres una maldita escoria. Por eso tú estás aquí.  

    —MALDITO, ERES UN MALDITO. 

    Luego sintió un golpe en la nuca tan fuerte que cayó como un plomo sobre el suelo. Su asistente se presentó ante él con el rostro frío y calmo.  

    —¿Procedemos?  

    —Sí. Lo más pronto posible.  

    El pelirrojo estaba inconsciente así que fue mucho más sencillo de transportar. Para él, Vergil tenía preparado algo especial. De eso no cabía duda.  

    Debido al poder y a las influencias que tenía, Vergil pudo contar con un enorme almacén en las afueras de la ciudad. De hecho, algunas veces se valía de ciertos favores para poder concluir con ciertos negocios. Esto lo hacía para desviar a la policía y las investigaciones.  

    Arrastraron el cuerpo del pelirrojo y lo colgaron en el medio del almacén. Herido y aún sin despertar, Vergil aprovechó el tiempo para relajarse y para hacer todos los preparativos para lo siguiente.  

    Una sensación fuere de mareo le hizo despertar del golpe. Se dio cuenta que estaba suspendido de cabeza. Luego sintió un ligero goteo de algo caliente que recorría la sien, además, sus ojos estaban nublados y no podía enfocar bien.  

    A los pocos segundos, escuchó algo que arrastraban cerca de él y cuando pudo mirar con atención, hizo un grito desgarrador. Era el cuerpo de su amigo, sin cabeza. Esta se encontraba sobre el estómago. Sus ojos ya no eran oscuros, sus labios tenían una mueca terrorífica y el color era de espanto. Parecía uno de esos muñecos que aparecían en las películas de terror, salvo que esto era muy real.  

    El pelirrojo sangraba y estaba herido, a pesar de sus inútiles esfuerzos para zafarse, estaba consciente de que no se liberaría de allí. Estaba condenado a muerte pero no sabía cuál sería. Por lo pronto, sólo veía esa panorámica terrorífica de ese cuerpo inerte y transformado en otra cosa nada familiar.  

    —Así me sentí cuando vi a mi amigo. La diferencia que es tú ahora eres un tío grande que sabe lo que es la muerte, la muerte especialmente cruel. Pero yo no, y eso hizo sentir que nada en el mundo valía la pena. Mataste, mataron, a mi mejor amigo, a lo único que podía llamar hogar… Después de que me lo habían quitado todo.  

    —ERES UN MALDITO, MALDITO MARICÓN, YA VERÁS, YA VERÁS. 

    Las obscenidades quedaron ahogadas cuando él sintió una pequeña cortada en el cuello, una ligera pero penetrante. De nuevo, ese calor y ese olor metálico de la sangre. Las gotas se apresuraron en salir. 

    —¿Sabías que desde esa posición es más fácil que te desangres? Bien, podría hacer un corte más pero no lo sé. No sé si dejarlo así para que te mueras lento o hacer otra para acelerar el proceso. Quizás eso sea demasiado benevolente.  

    El tío quiso gritar pero no pudo, fue como si perdiera las fuerzas cada vez más. Sintió mareos y la necesidad de desmayarse, pero no lo dejaron. Experimentó una especie de corriente que lo despertó de golpe. Abrió los ojos y miró a Vergil, con la expresión fría y los ojos vacíos.  

    —No sabes lo mucho que esperé este momento. Gracias a ti, dejaré un mensaje muy claro. Esto es lo que le espera a la gente como tú.  

    De nuevo otro corte.  

    De nuevo las maldiciones.  

    Los hilos de sangre corrían profusamente. Si él tipo cerraba los ojos, recibía una descarga eléctrica en alguna parte de su cuerpo. Despertaba violentamente y luego comenzaba la batalla para permanecer consciente. Pero eso se hacía cada vez más difícil.  

    La tortura consistía en eso y en los pequeños cortes que aparecían en su cuello, rostro y pecho. La fortaleza física que el pelirrojo había demostrado a lo largo de su vida, ahora quedaba reducida en esas gotas de sangre que caían a los lados.  

    Cuando tenía los ojos abiertos, podía verlas caer con lentitud, como si estuviera en cámara lenta. Cada vez que pasaba, perdía más y más vida. Perdía la oportunidad de recuperarse y pelear.  

    Vergil lo veía animado, como si se tratase de una película interesante. Incluso le aplaudía los bríos que tenía cuando hacía el intento de moverse o zafarse. Le parecía un esfuerzo patético pero al menos le daba a entender que era un tío que tenía la costumbre de dar la pelea. Entonces se quedó allí, sentado cerca de la cabeza de su amigo decapitado, disfrutando del morbo producto del dolor ajeno. Le daba un gran placer.  

    En las últimas de cambio, cuando ya sabía que estaba a punto de morir, el pelirrojo alzó la mirada para observar con desprecio a su verdugo. Pero Vergil tenía una última carta que jugar.  

    En seguida rociaron de gasolina al cuerpo inerte del tipo. Lo empaparon por completo y a pesar del olor que era símbolo de la catástrofe venidera, el pelirrojo no pudo hacer nada. Sólo quedarse allí, como si fuera un muñeco.  

    Vergil finalmente se puso de pie y se acercó a él lentamente. Estiró el brazo con delicadeza con el fin de mostrar el tatuaje que tenía en su antebrazo.  

    —Este es su nombre. Lo llevo conmigo porque me recuerda por qué hago lo que hago. Me recuerda que no tengo por qué doblegarme y que tengo que seguir siempre con mis planes. Tú eres la muestra de que tengo que continuar.  

    Se agachó ligeramente hasta que le dijo al oído. 

    —Lo último que verás será la cabeza de tu amigo para que el dolor se te meta hasta por los huesos. Lo peor que pudiste hacer en la vida fue hacerme esto. Espero que lo tengas claro.  

    Se echó para atrás y encendió el cerillo, lo lanzó y calló sobre el cuerpo del pelirrojo. De inmediato, se hizo una especie de antorcha humana. Vergil se echó para atrás lo suficiente como para que las llamas no le hicieran daño, aun así, sintió un enorme placer al darse cuenta que por fin su venganza había concluido finalmente. 
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    II 

    Cualquiera hubiera pensado que ese sería el fin de Vergil como hombre peligroso del crimen organizado, pero la verdad era que no había nada más lejos de ello. Esto apenas era el comienzo.  

    Tras esa noche, las autoridades encontraron los cuerpos de ambos hombres: uno calcinado y el otro decapitado. La escena era de película de horror, incluso, provocó las náuseas de los más veteranos.  

    Las investigaciones no dieron a un culpable identificable aunque era un secreto a voces que todo se trató de una cruel venganza por parte de Vergil. Pero el silencio que había alrededor fue suficiente como confirmar su influencia en la sociedad. Todos le temían, todos le respetaban, todos querían trabajar para y con él.  

    La escalada fue vertiginosa y muy importante para el éxito que tendría en los años posteriores. Poco a poco se hizo un nombre contundente por lo que quedó como uno de los capos de la mafia más influyentes de la ciudad.  

    Y no era para menos, se había confirmado que se trataba de una persona inteligente, planificadora, capaz de conmover a otros y con una habilidad para el mando que no muchos tenían. Un hombre con temple y tenacidad que también provocaba la admiración de sus más acérrimos enemigos.  

    Pero claro, no todo era trabajo para él. Si bien estaba enfocado en dar lo mejor de sí mismo para encontrar y permanecer en esa estabilidad que tanto le había costado. El dinero ya no era su problema principal y tampoco lo era el control. Ya había obtenido las dos cosas.  

    Se le conocía como un hombre con pocos gustos: no fumaba, no bebía y tampoco se drogaba. De hecho tenía una opinión bastante fuerte al respecto, pensaba que eso sólo causaba distracción entre la gente y restaba concentración y habilidad. Así que estaba entregado en parte con el ejercicio, los tatuajes y algo más que había decidido esconder muy dentro de él.  

    Durante sus años de juventud, descubrió el poder del sexo. Adoró el calor de una mujer curvilínea a su lado, la humedad de un buen coño y de una boca que estuviera dispuesta a devorarlo por completo.  

    Se obsesionó con el cuerpo femenino ya que lo veía como una obra maestra o producto de la intervención divina. La cintura, las caderas, los pechos, el culo. El andar de las piernas, la suavidad del cabello, la sonrisa y la sensualidad en cada expresión.  

    Podría maravillarse hasta el infinito, así que no era de extrañarse que el día en que perdió la virginidad se sintió como el tío más poderoso del mundo. Obvio, que fue un muchacho torpe y un poco tonto, pero por suerte estuvo con alguien mayor que le dio indicaciones precisas para que se convirtiera en un buen amante.  

    —Ten paciencia, no te adelantes. A las mujeres nos gusta que nos dediquen tiempo, que nos hagan las cosas bien. Piensa que esto también será muy placentero para ti. Ya verás.  

    Por unos cuantos pavos la hora, Vergil se encargó de explorar las divinidades y secretos de la mujer madura y experta en sexo. Gastaba parte de lo que ganaba con el fin de convertirse en alguien que supiera exactamente lo que estaba haciendo.  

    Cuando llegó al punto en que miraba que su amante se perdía y era incapaz de controlarse a sí misma, entendió que estaba listo para seguir con sus aventuras y con sus ansias de probar otros cuerpos.  

    Claro, debido a la infancia tan dura que sufrió no era alguien que necesariamente estuviera interesado en mantener una relación con alguien, más bien se hizo asiduo a  las interacciones casuales o de muy poca duración. Así nadie saldría herido y él estaría despreocupado por ese aspecto.  

    Adoraba las mujeres, adoraba la compañía y la forma en cómo se peleaban para tener su atención. No era para menos, un tío de más de 1.85, de musculatura importante, blanco, ojos negros y cabello hasta el mentón, con tatuajes, con actitud avasallante y con una considerable riqueza, resultaba ser todo un partido.  

    Pero si bien le gustaba la compañía de las féminas, había algo más que simplemente le resultaba irresistible, algo que con lo que no podía ni siquiera pelear y algo que había descubierto hacía años pero que decidió esconder dentro de sí para que nadie lo usara en su contra: era Dominante.  

    A pesar de ser un círculo propicio para ver cualquier tipo de situación, pero irónicamente el BDSM seguía siendo un tema que despertaba sospechas y hasta recelo. La gente era más conservadora de lo que había pensado.  

    Vergil se topó con ese mundo cuando conoció a una de esas tantas chicas que insisten en salir con hombres como él.  

    Virginia era una chica notablemente más joven pero también experimentada en ese tipo de situaciones. Como no estaba demasiado interesado en ella, Vergil la ignoró por completo, pero la conversación entre los dos se dio y se sintió más sorprendido que nunca. Se trataba de una chica inteligente y bastante agradable, nada mal.  

    Conversaron durante toda la noche y también rieron, pero lo más importante fue que, entre todos los temas que tocaron, hablaron de BDSM.  

    Intrigado, se inclinó hacia ella y comenzó a hacerle preguntas al respecto. Fue la primera vez que escuchaba algo al respecto, al menos así de serio.  

    —Es un estilo de vida, si te soy sincera. Hay gente que le gusta jugar con los límites y está bien, pero esto es mucho más complicado y requiere de un nivel de entrega importante. No es fácil, claro, y tampoco es muy sencillo encontrar a una persona que sepa guardar esto como su propia vida. Por eso es vital dar con un compañero que respete eso.  

    —¿Es posible?  

    Ella se echó para atrás para reír un poco. –Vaya, claro que sí. Por esos son círculos pequeños. Es algo que se construye poco a poco. Pero es posible, sin duda.  

    Vergil sintió la necesidad de saber más al respecto, así que de inmediato se dispuso a conocer sobre el tema junto con ella. Los dos comenzaron una relación carnal que él ni siquiera imaginó en su vida.  

    Descubrió que se trata de una chica sumisa y bastante complaciente. Era dulce y delicada, también muy sensual. Virginia había aprendido a complacer a un hombre por mero interés y porque le encantaba hacerlo. Para ella no había límites ni deseos que no se pudieran cumplir.  

    Esto también representó un nuevo rumbo para él porque no se había visto a sí mismo en una situación como esa. Cuando tuvo la oportunidad de tomarla entre sus brazos para poseerla como le diera la gana, experimentó una sensación increíble de poder, como si fuera capaz de lograr cualquier cosa que quisiera.  

    Uno de los momentos más impactantes para él, sucedió cuando Virginia se arrodilló ante él, completamente desnuda y con una de las expresiones más excitantes que había visto. Tenía ese rostro dócil y listo para darle placer en cualquier momento.  

    Él le tomó el rostro, acariciándolo con suavidad mientras que ella no paraba de mirarlo con desesperación. Deseaba tener su verga en la boca. Vergil bajó el cierre del pantalón y sacó su pene para que cayera en toda la cara de ella. Virginia sonrió y luego lo miró a los ojos, con esa expresión deliciosa.  

    —Por favor, déjame chupártelo… Te lo ruego.  

    Vergil sintió como si algo le recorriera toda la espalda. Esa especie emoción intensa, esa conmoción que lo hizo sentir que estaba a punto de perder la cordura en cualquier momento. 

    No lo resistió más e hizo que ella abriera la boca para que se lo chupara de golpe. La dulce Virginia se dejó por completo, a pesar de las arcadas y de esfuerzos que tenía que dar porque le costaba tenerlo todo entre sus labios.  

    Se miraron durante todo el rato que ella lo mantuvo en su boca. El calor y la humedad del interior, además de la concentración de esa mirada que le despertaba un gran morbo, le provocaron unas oleadas intensas de desesperación y de ganas de reventarla. Y apenas era el principio.  

    Cada encuentro que tenían, ella le enseñaba lo esencial: cómo amarrar, cómo someter, cómo humillar y disciplinar. Durante todo el proceso, él era un aprendiz que devoraba el conocimiento y que hacía lo posible para poner en práctica lo que había procesado en su mente.  

    Por si fuera poco, Virginia le ayudó a formar parte de la comunidad BDSM en la ciudad. Allí conoció a muchas personas con diferentes tipos de historias y propósitos. Ese microuniverso también le permitió mirar con mayor detenimiento una gran variedad de placeres y fetiches. Comprendió que no todo se trataba de follar y que a veces sólo basta con la conexión emocional.  

    —Hay tíos y tías que prefieren la dominación 24/7, pero en lo personal creo que es demasiado para las dos personas. Mantener esa mentalidad durante tanto tiempo es agotador y eso también puede acarrear otros problemas.  

    —¿Como cuáles? 

    —Depende, pero probablemente eso lleve al desgaste de la relación. Se afiancen problemas inclusos mentales, sobre todo en la parte sumisa. No es broma lo que te digo que se trata de una situación extrema para muchas personas.  

    Eso había quedado grabado en Vergil. Ser Dominante le había permitido conocer todo tipo de placeres que nunca pensó que experimentaría en su vida. Supo de primera mano el tema de la conexión y hasta del apego. Por primera vez vivía una situación diferente a lo que había experimentado antes y tenía cierto temor.  

    Empezaron a verla como la mujer de Vergil, como la chica que había ganado su confianza y su respeto. Era alguien que mantenía los pies sobre la tierra y que también de alguna manera también le daba un poco de humanidad a ese hombre que se había roto ya su alma varias veces.  

    Las artes amatorias que aprendió con Virginia le acercaron a experimentar la parte más animal de su ser. Se dio cuenta de que era capaz de atravesar incluso sus propios límites e ir más lejos para vivir situaciones fuera de serie. 

    Fue entonces cuando su vida se dividió en dos: en el capo de la mafia con un enorme poder en la ciudad, y un Dominante que no le temblaba el pulso para hacer cumplir sus deseos con la persona que estuviera con él.  

    La química que desarrolló con Virginia incluso lo hizo sentir esperanzado, sin embargo, las cosas cambiaron cuando ella le confesó que estaba haciendo todo lo posible para mudarse de lugar.  

    —Debo irme. Creo que esta vida ya no es para mí. Tengo que encontrar el lugar al que pueda pertenecer.  

    —¿Qué quieres hacer? 

    —Estudiar. He reunido una buena cantidad de pasta y estoy lista para irme.  

    Sus ojos estaban brillantes de felicidad, así que él no podía ser egoísta y privarle el derecho de disfrutar y de decidir sobre su vida. No era lo que quería, así que se levantó de repente y buscó algo entre sus pertenencias. Al regresar, Virginia supo que se trataba de un sobre con dinero.  

    —¿Pero por qué? 

    —Para ayudarte un poco. Anda, ve, mientras más rápido lo hagas, será mejor para ti.  

    Ella lo miró conmovida y se lanzó sobre sus brazos para darle un beso. Estuvieron en unidos en un solo abrazo hasta que ella se separó de él y se marchó. Más nunca supo de ella.  

    Aunque había sido una situación un poco triste, Vergil sabía muy bien que mientras estaba desprendido de las cosas y de las personas, mejor todavía. Se quitaría un dolor de cabeza y se haría un hombre mucho más práctico. Sin embargo, se le hacía casi imposible no pensar en cómo serían las cosas de tener a alguien a su lado. 
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    III 

    La tragedia no es un componente que toda la gente comparte, algunos, de hecho, pueden jactarse de tener una vida más o menos tranquila y con problemas que no son demasiado importantes.  

    Marina creció en una familia acomodada y pudiente, sus padres, provenientes de hogares humildes, comprendieron la importancia del trabajo duro y trataron de llevar eso mismo a su familia.  

    A pesar de ser una pequeña familia de cuatro personas, la madre de Marina fue sumamente sobreprotectora con sus hijos. Trató de aislarlos de los problemas y de los inconvenientes del mundo, hizo lo posible para hacerles sentir que todo estaría bien y que ella estaría siempre con ellos.  

    Aunque el padre de ella no comulgaba demasiado con esa idea, también trató de apoya proporcionando todos beneficios y ventajas para que ninguno de los dos tuviera excusas de tener una vida desviada: buena casa, buena educación y buenas cosas. Nada mal. 

    Desde su infancia, Marina demostró ser una niña dulce y cariñosa con los demás. También era tranquila y dispuesta a ayudar a otras personas cuando lo necesitaran. Era un alma noble e inocente.  

    Gracias a su carácter dulce, la gente le tomaba cariño con rapidez. Era inevitable aquello porque su personalidad transmitía eso.  

    No sólo se hizo conocida por esas características sino también por la belleza que iba adquiriendo con el paso del tiempo. De piel morena y de cabello ondulado y espeso negro, ojos del mismo color y una sonrisa capaz de aplastar a cualquiera. De hecho, fue una de las chicas más populares de su escuela.  

    Si bien era tranquila, buena estudiante y dulce, Marina estaba ansiosa por experimentar situaciones emocionantes que su vida. Momentos que le permitieran sentir que estaba lista para la aventura, cualquiera que fuera.  

    Lo cierto es que la familia de Marina era admirada y también había despertado la envidia entre la gente. Muchos los veían como el clan feliz pero unos cuantos no soportaban que fueran tan perfectos y tan adinerados.  

    Lo que primero fue curiosidad, luego pasó a ser algo mucho más serio. Ellos estaban siendo vigilados, cada movimiento que hacían era fríamente analizado y estudiado. No tenían la más remota idea de lo que estaba pasando.  

    —¿Qué quieres para tu cumpleaños? 

    Marina se quedó muda ante la palabra de su madre. No supo qué decir, especialmente porque estaba muy cerca de tener su graduación e irse a la universidad. Su hermano mayor ya estaba en esa etapa, y aunque tenía una idea, sólo pensaba que quería tomarse un año sabático.  

    —No lo sé. Quizás algo tranquilo, nada del otro mundo.  

    —Pero hija, es tu cumpleaños 18. ¿Te imaginas? Ya estás tan cerca de ser una mujer, ¿no te resulta emocionante? 

    Su madre sabía que estaba desanimada por algo, así que hizo el intento de mostrarse emocionada al respecto.  

    —Tienes razón. Podemos hacer una pequeña reunión, algo sencillo. ¿Qué te parece? 

    —Perfecto, me encanta la idea. Podemos llamar a tu hermano y hacer algo en casa.  

    —Vale, por mí está estupendo.  

    Lo cierto es que ella no había estado tranquila. Si bien deseaba hacer algo interesante en su vida ya planificada, desde hacía días tenía la sensación de que algo iba a suceder. No estaba segura de qué.  

    Uno de esos días tuvo la sensación de que alguien la seguía. Primero pensó que era una estupidez de su parte, pero descubrió que alguien la miraba inquisitivamente mientras estaba de regreso a su casa.  

    Prefirió quedarse callarse las sospechas porque no quería sonar alarmista y mucho menos exagerada. Así que prefirió concentrarse en su cumpleaños y en los preparativos que aquello implicaba.  

    Después de un largo día en que había terminado por fin los asuntos de la escuela, se echó sobre la cama, pensando que al día siguiente celebraría sus 18 años. Ese acontecimiento feliz para otra gente pero no para ella, le producía una sensación de fuerte indiferencia. 

    Sólo quería pasar ese día de largo y no tener que pensar más en eso, también quiso reflexionar un poco sobre sus sentimientos al respecto, no tenía idea de por qué se sentía así, esa no era su personalidad. No comprendía.  

    Se acurrucó sobre la cama y pensó en el brillo de emoción en el rostro de su madre, el entusiasmo de su padre y, claro, la prometida llegada de su hermano que sabía que sería todo un acontecimiento.  

    —Esto es más para ellos que para mí. 

    La logística ya estaba puesta en marcha. El pastel estaba por llegar y la decoración de tipo hawaiano estaba por todas partes. Marina no estaba muy segura del por qué había elegido esa temática, quizás lo hizo sólo por salir del paso. Sí, eso era lo más seguro. 

    Ella se paseó por la casa con un vestido de flores pequeñas y con unas zapatillas blancas que su padre le había regalado para ese día.  

    —Sé que te gustan, así que pensé en el vestido que te regalaría tu madre y pensé que irían bien.  

    Ella le sonrió porque le hizo sentir que a veces su padre la conocía mejor. Lo cierto es que bajó las escaleras y se dispuso a arreglar todo lo que pudo. Fue hacia el patio y acomodó unos cuantos almohadones y cojines para los invitados, la mesa para las bebidas, la música y la comida para picar un poco. 

    De vez en cuando cambiaba ciertas cosas de lugar para cambiar algunos detalles, esto, sin embargo, lo hizo más por cuestión de aburrimiento que otra cosa. Quería salir de ese día lo más rápido posible.  

    Enseguida llegaron unas cuantas amigas que fueron directamente a abrazarla y a darle regalos, el griterío invadió la casa y Marina pensó que dentro de todo era posible relajarse un rato y pasarla bien de verdad.  

    La música estaba increíble así como las bebidas y la comida. Unos cuantos vecinos se acercaron a darle las felicitaciones a Marina, quien realmente parecía estar feliz de estar rodeada de gente que de verdad la quería.  

    La algarabía escondía algo mucho más siniestro. En esas mismas calles de los suburbios, en donde nada malo podía pasar, un grupo de matones estaba atento y vigilante a esa casa.  

    —No podemos hacerlo ya. Hay demasiada gente.  

    —Joder.  

    —Tenemos que esperar un poco.  

    —Tranquilos. Es una estúpida fiesta. –El líder de la banda encendió un pitillo- Será mucho más sencillo de lo que creen. Sólo tienen que concentrarse en lo realmente importante, en los hábitos de estos estúpidos para que nada se salga de control. De resto, no hay de qué preocuparse.  

    Los hombres se quedaron en silencio, luego de que su líder les aconsejara aquello. Así pues, se dedicaron a quedarse en calma mientras todo seguía su curso.  

    Marina estaba de un lado para el otro atendiendo personas de todo tipo: desde sus amigas de la secundaria, hasta vecinos de la cuadra. Dentro de todo y a pesar de sus expectativas, la estaba pasando bien.  

    Se apoyó un momento en el umbral del marco de la cocina que daba al patio. Miró a sus amigas, a su familia y a sus vecinos. Se sintió rodeada de gente que realmente la quería y se sentía agradecida por ello.  

    Con forme iba pasando la tarde, los invitados se iban retirando y la gran casa de los suburbios se iba vaciando. Apretones de mano, despedidas con abrazos y besos, se hicieron lugar para marcar el final de una jornada intensa.  

    Marina estaba con una gran sonrisa porque no pensó que la pasaría tan bien, el único detalle fue que su hermano estaba retrasado y quizás llegaría más tarde. Pero su familia estaba dispuesta a esperarlo y a celebrar junto con él.  

    Luego de irse todos, Marina y sus padres se dispusieron a recoger las cosas. La fiesta había salido mucho mejor de lo que había pensado y todavía tenía el regusto de felicidad que la hizo sentir un poco más animada. Sin embargo, todavía estaba esa sensación extraña en la boca del estómago, como algo inminente estuviera por pasar.  

    En ese momento escuchó un ruido demasiado fuerte, incluso se agachó del miedo. Cuando alzó la mirada, todo estaba difuso y una cortina de humo espesa le bloqueaba la visión. Hizo el gesto de avanzar pero escuchó un sonido que le heló la sangre: detonaciones de armas.  

    Se quedó inmóvil y luego cambió de estrategia, como si una corriente eléctrica le hubiera activado los músculos.  

    —MÁMA, MAMÁ, PAPÁ… ¿EN DÓNDE ESTÁN? ¡MAMÁ! 

    No paraba de gritar. Sus manos hacían movimientos bruscos para despejar los ojos, pero el ardor era demasiado intenso y ya había comenzado a lagrimear profusamente. Escuchó pasos, gritos y voces graves pero le importó poco, estaba buscando sus padres desesperadamente.  

    En ese momento se topó con una imagen terrible, su madre y padre estaban en el pasillo encima de un charco de sangre. Marina no lo pudo creer así que se acercó a ellos corriendo velozmente.  

    Su voz se había apagado, su garganta se cerró por completo, su pecho y su corazón no se agitaron más. Sintió que se había muerto ahí mismo. Los agitó suavemente pero no obtuvo respuesta. En ese instante, su mundo entero se desplomó por completo.  

    Se quedó allí porque no pudo moverse más. Quizás fue su mente que le impidió hacer algún movimiento, quizás fue la negación de pensar que las cosas habían quedado así. Sus ojos estaban ardidos por el humo y por las lágrimas. El dolor era demasiado hondo y profundo y, para peor, no parecía tener lugar para manifestarse.  

    Un hombre con una capucha negra la miró a lo lejos. Sintió lástima pero tuvo que despejarse de esos sentimientos porque estaban interfiriendo en la misión. Recordó que la orden era aniquilar a todos menos a la chica, ella sería una buena pieza para venderla al mercado de esclavas sexuales. Obtendrían buena pasta por ella.  

    Marina sintió una presencia tras ella, se quedó allí asimilando todo. Era su turno y tenía que enfrentar el hecho de que no tenía escapatoria. Se incorporó lentamente y se giró, antes de pronunciar palabra, recibió un golpe tan contundente que todo se hizo oscuridad en cuestión se segundos. 

    Abrió los ojos y sintió un dolor punzante en la parte posterior de la cabeza. Llevó sus dedos y notó que tenía un poco de sangre seca en la sien y un bulto de algún golpe en la parte posterior en donde había posado sus dedos.  

    Seguidamente, una pesadez que hizo que permaneciera en esa misma posición por un rato más. Cuando puso, se incorporó lentamente y notó que sus rodillas estaban raspadas así como algunas partes de sus piernas. Miró las zapatillas blancas que le había dado su padre hacía horas atrás. Sintió el calor de las lágrimas que se asomaron en los bordes de los ojos.  

    El vestido estaba sucio y roto en algunas partes, su cabello estaba desordenado y apelmazado por la sangre y el barro. Por fin se puso de pie y observó alrededor. Estaba en una especie de celda.  

    Todo estaba oscuro, por lo que le costó caminar con seguridad, no tenía idea por dónde estaba andando, así que temía cada paso que daba. Hizo el intento de decir algo pero, de nuevo, no pudo. Su garganta estaba cerrada.  

    Escuchó un ruido y luego unos pasos aproximándose. Sintió que los vellos se erizaron debido al pánico y se echó para atrás. Trató de resguardarse pero sabía que era inútil, la presencia era cada vez más palpable.  

    —A ver, no te escondas que necesitamos verte. 

    En ese momento se encendieron unas luces muy blancas. El hombre de traje la miró con interés y asintió con la cabeza.  

    —No estás mal. No sabía que esto iba a ser mejor de lo que pensaba. ¿Sabes? Me van a dar mucha pasta por ti. Hay gente que les encanta las vírgenes y tú no estás tan mal.  

    —¿De qué habla? 

    —Que pronto dejarás esta celda y alguien vendrá a buscarte. Mientras, hazte la idea.  

    Se giró y la dejó de nuevo sola. Marina se sintió desesperada y comenzó a gritar pensando que tendría la oportunidad de salir de allí. Pensó que alguien le tendría lástima y que la sacaría. Pero el mundo real no funciona de esa manera. La vida no funciona de esa manera.  

    Luego de gritar a todo pulmón, los sonidos quedaron ahogados en el silencio de ese lugar que tenía aspecto a clínica. Se dejó caer al suelo, y por fin sintió las lágrimas correr por las mejillas. Se sintió sola, completamente sola, con el recuerdo aferrado de que hacía horas era la persona más feliz del mundo. 
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    IV 

    —Se metieron en una casa a robar. Al parecer, confundieron a la familia con el de un senador y bueno, mataron a los padres, secuestraron a la hija y el chico llegó horas más tarde. Fue él quien hizo la denuncia.  

    —Joder, ¿en serio? 

    —Sí, señor. Lo curioso es que se trataba de un suburbio como cualquier otro. Pero, según algunas fuentes, no hicieron la investigación correspondiente.  

    —Vaya… ¿Qué ha pasado con la chica? 

    —Está secuestrada, se cree que en los cuarteles del grupo. Parece que será vendida como esclava sexual.  

    —Bien… 

    Se trataba de una banda rival, pequeña pero nueva. Sus miembros estaban siendo conocidos como unos tíos bastante peligrosos. De hecho, antes de ese suceso, se había encontrado una cabeza en el medio de una concurrida avenida. En la frente, había un papel que advertía a los “soplones” de las consecuencias de sus actos. Era definitivamente de armas tomar.  

    El problema que eso representaba para Vergil era que un constante recordatorio de que debía controlar las cosas. Un grupo de ese calibre era capaz de causarle graves problemas además de poner el peligro la estabilidad que había logrado tanto él como otros líderes de la mafia.  

    —Así que son como niños revoltosos.  

    —Es una manera de decirlo, señor.  

    —Bien, entonces procedamos a seguirlos y a estudiarlos. Tienen que tener cuidado porque parecen que están locos de verdad.  

    —Sí, señor.  

    Encomendó una especie de grupo de élite para organizarse y poder atacarlos. Su presencia en la ciudad era peligrosa.  

    Pasaron los días y Marina había perdido toda esperanza de libertad. Pensó en sus padres y pensó en lo mucho que los extrañaba, en lo injusto que era todo y en la incertidumbre que le provocaba el futuro. Quizás nunca vería a sus amigas, quizás nunca jamás sabría lo que era vivir la juventud.  

    Se quedó allí, sentada en el catre de esa celda con la cabeza a mil por hora. Deseaba una mínima oportunidad para salir, algo que le brindara la certeza que podría zafarse de ese encierro. Pero lo había tratado prácticamente todo y sus planes se vieron destruidos.  

    Sólo escuchaba las advertencias de uno de los hombres que parecía custodiarla.  

    —No la pueden tocar, no la pueden ni siquiera mirar. Esta tía la venderemos en los próximos días y nos darán buena pasta por ella.  

    —Pero, eah, sólo una probadita.  

    —No, he dicho que no. Vale mucho dinero y no vamos a sacrificar eso por culpa de unos tarados como ustedes. Así que olvídenlo.  

    Las voces hacían eco dentro de la celda y la hacían sentir más sola y desamparada que nunca. Era sólo un pedazo de carne.  

    Cayó la noche y pensó que en pocas horas sería trasladada hacia otro lugar. El terror le consumió todo el cuerpo y no pudo siquiera cerrar los ojos. Sus pensamientos eran más aterradores así, por lo que pensó que sería de nuevo otra noche en vela.  

    Todo se hizo completo silencio, había guardias en las afueras y dentro de esa guarida como para pretender que todo estaba bajo control. Lo cierto es que sólo fue el preámbulo para una catástrofe que iba a desencadenarse en pocos minutos. 

    Una gran explosión derribó de un solo movimiento la puerta principal. Unos guardias salieron volando por los aires para que luego se abrieran paso un grupo de hombres armados hasta los dientes.  

    Las detonaciones iban y venían, los proyectiles impactaron los cuerpos de miembros de cada bando. El caos se hizo más impresionante cuando Vergil emergió entre el humo y la sangre. Repartió golpes y balas por doquier. Estaba decidido a exterminar a ese enemigo latente.  

    El líder de la banda salió de su oficina para ver qué era lo que estaba sucediendo, apenas asomó la cabeza, recibió un fuerte golpe por parte de Vergil.  

    —Te hemos permitido hacer lo que quieras pero esto ha ido demasiado lejos.  

    El tío ni siquiera tuvo oportunidad de hablar porque Vergil se fue hacia él para darle todos los golpes posibles. La cara quedó prácticamente destrozada.  

    —Maldita escoria.  

    Después de dejarlo casi en un estado de coma, Vergil salió de la oficina para mirar cómo iba todo. Las cosas, aparentemente, se habían calmado, por lo que caminó con un poco de tranquilidad por los pasillos.  

    Sus hombres se encargaron de destrozar todo, mientras que él se paseaba porque aún tenía en mente a la chica que le había hablado su asistente.  

    Siguió andando y se le ocurrió bajar porque probablemente ellos tendrían una especie de celdas. Pensó en lo peor, incluso sintió un poco de miedo de lo que iba a encontrar.  

    Finalmente se topó con una serie de celdas y por fin la encontró. Una chiquilla con los ojos grandes y negros, aterrados, la ropa sucia y varias heridas en su cuerpo. Se quedó allí, mirándola y ella también.  

    —Señor, por favor, no me haga daño.  

    —No te haré daño. –Respondió él con cierta impresión.  

    Se acercó hasta las rejas y las tocó para darse cuenta que estaban bien aseguradas, se apartó un momento y encontró unas llaves que estaban dispuestas sobre el cuerpo de un supuesto vigilante. Las tomó y con ellas abrió la cerradura de esa celda que había sido hogar de Marina por esos días.  

    Vergil se acercó a ella lentamente y ofreció su mano.  

    —Tranquila, está bien.  

    Ella esbozó una ligera sonrisa hasta que de repente se desplomó para caer entre sus brazos. 
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     V 


     Despertó de golpe. Abrió los ojos y se encontró en un cuarto pequeño, blanco y con una pequeña ventana. Miró hacia todas partes y luego tocó su cuerpo, estaba intacta: el vestido, las zapatillas. Sus manos tocaron su piel para asegurarse que todo estaba bajo control. Todo estaba allí.  


     Sintió miedo porque no estaba segura de lo que iba a pasar. Se tocó la cabeza y recordó la imagen de ese tío que se encontró con ella de frente. Un tipo alto, fuerte, de ojos penetrantes y con tatuajes en los brazos y cuello. Recordó la mirada y ese momento en el que se desplomó por completo.  


     Se levantó lentamente y a diferencia de la primera vez, no había rejas sino una puerta maciza de metal. La tocó ligeramente y sintió el frío en sus dedos. Luego apoyó la frente y se dio cuenta que su vida había cambiado por completo. La angustia de nuevo la comió porque supo que nunca volvería a tener a su familia junto  a ella.  


     Pensó en sus padres y en su hermano. ¿Le habrían hecho daño? No tenía la menor idea, esperaba que al menos él estuviera bien.  


     Sintió unas ganas terribles de llorar, su mundo entero se había acabado para siempre. Se echó entonces al suelo y cerró los ojos, sintió en seguida el calor de las lágrimas que le recorrían las mejillas y le mojaban las manos. De nuevo estaba sin salida.  


     Permaneció en ese sitio deseando que su cuerpo fuera consumido por la tierra por completo. Deseó morir.  


     En ese momento, escuchó un ruido. Alzó la mirada aún con los ojos rojos y observó cómo la puerta se abría lentamente. Se echó para atrás y se quedó a la expectativa, preguntándose quién sería la persona que estaba allí.  


     Resultó ser el mismo hombre que la había rescatado de ese infierno. O al menos pensó que sí la había salvado. Lo miró con detenimiento: estaba vestido de traje muy elegante, zapatos lustrosos y el cabello peinado hacia atrás. Avanzó lentamente y ella no le quedó más remedio que darle espacio. Estaba aterrada.  


     —A ver, ¿me permites sentarme? 


     Ella asintió y él tomó una silla de madera que estaba cerca. La arrastró consigo y se sentó, cruzó las piernas y miró a la chica que tenía en frente. Se sorprendió de lo asustada que estaba. Incluso notó que estaba temblando más que una hoja.  


     —Me dijeron que te estaban resguardando para venderte como esclava. Eso dice mucho de ti y de ellos también. ¿Cómo te sientes? 


     Marina aún estaba aturdida y trató de limpiarse las lágrimas que le quedaron en las mejillas. Respiró profundo y dio la respuesta más esperanzadora de la vida.  


     —Quiero irme a casa.  


     Vergil se quedó en silencio. Era obvia esa respuesta porque se trataba de una chiquilla que había pasado por un proceso demasiado traumático. Así que juntó las manos y se acercó hacia ella. 


     —No puedo hacer eso. Te necesito aquí. De hecho creo que no estaría mal que me sirvieras.  


     El rostro de ella se transformó en una horrible mueca. Era ira y tristeza, dolor y desesperación. Odió que su vida se hubiera convertido en algo completamente ajeno a ella. No lo podía creer.  


     —Verás, tienes que comprender que ahora te mueves en un contexto muy diferente al que vivías antes. Has visto cosas comprometedoras y la verdad eso no es conveniente para nosotros. Para nadie. Así que te prefiero así, conmigo.  


     Marina se acercó hasta la cama que tenía cerca y se desplomó por completo, destrozada y con ganas de morir.  


     —Sé muy bien por lo que estás pasando y sé también que nada de lo que diga será lo suficientemente convincente. La verdad es que no busco eso. Pero notarás los cambios con el paso del tiempo. Eso te lo puedo asegurar. Por otro lado, esa puerta que ves ahí da para el baño, allí hay una muda de ropa. Presiento que necesitas una y que querrás tomar una ducha. Hay agua caliente, champú y jabón, toallas y en fin. Todo lo que necesitas. En un rato te llamaré para que bajes a comer. Debes estar hambrienta.  


     Se levantó de golpe y regresó la silla hacia ese pequeño espacio dispuesto como escritorio. Ella no lo dejó de ver por ningún momento hasta que por fin encontró la fuerza para preguntarle algo.  


     —¿Cómo te llamas? 


     Él giró y esbozó una sonrisa.  


     —Vergil. Sé que te llamas Marina. Espero que nos las llevemos bien. De verdad.  


     Giró la perilla de la puerta y salió como sin más, dejándola sola de nuevo. Marina se quedó tranquila, quizás tratando de aceptar el destino que tenía frente a sí. Por lo que se trató de convencer a sí misma que no tenía más opción.  


     Se levantó lentamente y fue hacia esa puerta que le habían indicado. La abrió y se encontró con un baño bastante limpio y ordenado. Miró la muda de ropa: un par de jeans, una camiseta blanca y un cárdigan de color gris. 


     Nada del otro mundo. Luego se topó con su reflejo en el espejo que tenía en frente. Se dio cuenta lo sucia que estaba. Las marcas de polvo y la sangre seca que aún estaban allí. Incluso el cabello todo alborotado y hecho un solo nudo.  


     Lo miró concentrada y se miró concentra a sí misma. Estaba triste, profundamente triste y no sabía cómo sacudirse esa sensación de una vez por todas. Era algo que se le había calado en los huesos.  


     Procedió a quitarse los zapatos y luego el vestido, entró a la ducha y abrió las llaves de agua para quedarse debajo de esas gotas por un largo rato. Apoyó la frente sobre los azulejos blancos y se echó a llorar de nuevo, con el pensamiento de que sus lágrimas se juntarían con el agua que corría por su cuerpo.  


     Se lavó con fuerza y con esmero, era una especie de impulso o necesidad para remover todo lo que había acumulado durante esos días. Salió después de un rato, se secó y comenzó a vestirse. Luego se miró a sí misma y pareció no reconocerse de inmediato. Estaba muy diferente.  


     —Felices 18, Marina. 
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    VI 

    Después de alistarse, salió del baño y se quedó en ese pequeño cuarto. Se dio cuenta de que había un poco de sol porque unos rayos entraban al lugar. De alguna manera, sintió que las cosas saldrían bien. Por alguna razón.  

    Escuchó de nuevo la puerta y notó que era un hombre quien la tocaba.  

    —Hola, soy el asistente del Sr. Vergil. Me pidió que te llevara conmigo.  

    —Vale, está bien.  

    Se levantó de la cama y siguió a ese hombre alto, blanco, de lentes y con expresión serena y bastante fría. Ella procuró quedarse callada, sin hacer demasiadas preguntas. Así que se concentró en ver los detalles que estaban allí.  

    Parecía un lugar muy grande y con muchas estancias. Ella miraba hacia todas partes y fascinada al mismo tiempo que estaba aterrada. A medida que caminaba, podía escuchar el murmullo de la gente que se escuchaban cada vez más. 

    —No te preocupes. Son personas que trabajan aquí.  

    Ella confió en lo que dijo el tipo y se quedó un poco más tranquila. Pasaron entonces a la cocina en donde solo había una mujer que terminaba de limpiar algunas cosas. Marina la saludó con la mano y ella le respondió con una sonrisa.  

    —Aquí tienes, me han dicho que quizás tengas un poco de hambre.  

    Le extendió un plato con un montón de patatas fritas y carne salteada. Además, unos trozos de pan y un gran vaso de gaseosa. Por primera vez en mucho tiempo, Marina se sintió realmente entusiasmada por algo.  

    El tío de lentes y de mirada fría le hizo señal para que se sentara y ella procedió. Tomó un par de cubiertos y pinchó una patata con un poco de ilusión. Al probarla, sintió que recibía una inyección de energía y de un impulso que le hizo comer con mucho más ahínco.  

    Gracias a todo lo que había pasado, el hambre para ella había pasado a un segundo plano. Durante su cautiverio, apenas le dieron qué comer, de resto, estaba viviendo al borde de un ataque de nervios, así que era lógico que no sintiera la necesidad de preocuparse por comer.  

    Parecía una máquina porque no podía parar, literalmente. El hombre le tuvo que dirigir una mirada para que ella se lo tomara con calma, pero obviamente no lo hizo porque era una sensación más fuerte que ella.  

    Siguió devorando el plato hasta que se lo comió todo de un solo golpe. Se sintió aliviada e incluso un poco más dispuesta a hablar.  

    —¿Qué pasará conmigo? 

    —Eso no lo sabemos todavía… Mmm, ya me parecía raro que no hicieras alguna pregunta.  

    —El señor Vergil me dijo eso mismo. Pero la verdad es que me da mucho miedo. Todos estos días he estado en la incertidumbre y me preocupa todo. Absolutamente todo.  

    —No es para menos. No me extrañaría tampoco que sintieras un poco de aprehensión sobre las cosas. Es lo usual. Sin embargo, permíteme hacer una recomendación: los días que están por venir serán duros, así que te necesitas lo más fuerte posible. Tienes que convertirse en la persona que sea realmente tenaz.  

    Esas palabras se quedaron en su mente y sería de esa manera por el resto de su vida. Tenía que convertirse en una persona diferente porque debía asegurarse su propia supervivencia, ya que su red de seguridad había desaparecido.  

    Marina comprendió con el paso del tiempo que ya no tenía familia y que probablemente las autoridades se cansarían de buscarla. Internalizó que esa época en donde podía refugiarse en su cama cuando se sintiera triste, ya no volvería y que debía hacer frente a una situación tan compleja, tan difícil.  

    Se echaba en esa habitación preguntándose qué pasaría con su vida, pero pensó en que tenía que hacer lo posible por sostenerse y ser alguien capaz de lograr lo que fuera.  

    Vergil, por otro lado, la miraba desde lo lejos. Se dio cuenta de que era una chica de carácter dulce y amable. Ayudaba a la gente en lo que fuera: a levantar o transportar cosas, a limpiar y a mantener el orden. Pero él no quería alguien que le sirviera, quería a alguien fuerte, determinado y eso podía verlo en ella, sólo tenía que hacérselo notar.  

    La tomó desprevenida un día, en donde estaba en el jardín, ayudando a unos trabajadores.  

    —Ven, tenemos que hablar.  

    Ella sintió de nuevo el miedo a la incertidumbre pero trató de calmarse lo que más pudo. Respiró profundo y lo miró concentrada a los ojos, a esos ojos negros e intensos que de alguna manera le resultaban también muy atractivos.  

    —No te quiero como esclava, no como esa idea que creer. Han pasado tres días y te he visto cómo tratas a la gente. No te lo niego, pensé en venderte pero después lo pensé mejor. Sin embargo, necesito que seas alguien completamente diferente, alguien que sea capaz de lograr otras cosas.  

    —¿Qué otras cosas? 

    —Eso se verá conforme con el paso del tiempo, pero sí, que seas capaz de pelear, de luchar, de combatir. Sé que suena complicado pero por suerte es algo que sé que podrás lograr. Necesito una guerrera y siento que eso lo llevas por dentro.  

    Marina se quedó callada, incrédula ante esas palabras que él decía. Le parecieron tan extrañas, tan fuera de lugar. Pero, por otro lado, sintió que Vergil tenía razón. Lo había perdido todo y quizás esa era una señal para que pudiera hacer su vida por completo.  

    —¿Qué es lo que tengo que hacer? 

    —Esa es mi chica.  

    Vergil se encargó de hablarle y de decirle cómo funcionaban las cosas en la organización. Ella tenía que aprender a pelear y también a manejar armas de todo tipo. A aumentar su habilidad física y mental. Si bien era importante que supiera cómo defenderse, Vergil pretendía que ella también despertara su capacidad de ambición y superación.  

    De inmediato comenzaron los entrenamientos y los ejercicios. Todos los días hacía lo posible por ganar fuerza y agilidad. Practicaba crossfit y natación, yoga para la flexibilización de sus extremidades y también boxeo para aprender a pelear de verdad. 

    Incluso, en ciertas ocasiones, la enfrentaron con otros chicos para que se acostumbrara a los golpes. Más de una vez los recibió y luego regresaba a la arena para la revancha. Poco a poco se daba a conocer como un arma muy letal.  

    Poco después, el entrenamiento para el manejo de armas blancas y de fuego, también se hizo esencial. La piel morena de Marina comenzó a presentar marcas y heridas de filos y de roces de bala. La carne abierta y la sangre y el dolor que debía reprimir porque no podía manifestarlo abiertamente.  

    Se encerraba en la habitación, la cual ya no era la misma de cuando llegó, y pensaba cómo podía mejorar. Cerraba los ojos y recordaba las palabras de Paulo, el asistente de Vergil.  

    —Tienes que ser más fuerte. Tenaz, constante. La disciplina es esencial. Recuérdalo.  

    Respiraba profundo y trataba de no frustrarse. Se repetía a sí misma que tenía que continuar, que tenía que hacerlo, no había otra salida. No había forma.  

    Olvidó el dolor y la queja, las magulladuras y la incomodidad. Así que salía de madrugada para trotar con el fin de hacerse más rápida y ágil, luego iba a entrenar más y más. Cada vez quedaba lejos esa niña dulce y amable, cada paso que daba era para dejar de lado a esa chica que había sido alguna vez.  

    Vergil terminó de reunirse con nos tíos importantes cuando la vio con un muñeco, practicando sus nuevos movimientos de ataque. Para ese momento, tenía el cabello más largo, por los hombros. Asimismo, tenía los brazos fuertes y las piernas macizas, la mirada fija en su objetivo y esa oscuridad que había consumido su cuerpo.  

    Se apoyó en el umbral de la puerta y la vio moverse. Lanzaban puños y patadas que sonaban con fuerza. El resto de los hombres la miraban concentrados. Tenía la expresión severa y enfocada, el resto de la humanidad había desaparecido por completo.  

    Vergil sonrió porque se dio cuenta que estaba frente a alguien completamente diferente. Una verdadera guerrera.  

    —Está lista.  

    Al alcanzar la cúspide de sus capacidades, Vergil decidió llevarla a una misión con el fin de conocer cómo estaban sus habilidades.  

    —¿Crees que podrás hacerlo? 

    —Claro que sí.  

    Sin duda él estaba orgulloso de ella. Sabía que podía obtener sólo lo mejor de su parte. Incluso, durante el tiempo que le dio cobijo y protección, la comenzó a ver como a una hija. Se sintió menos solo y con un propósito mucho más grande. Por fin había encontrado a alguien que le devolvía un poco de humanidad.  

    La misión era sencilla: la extracción de una caja fuerte para su traslado a uno de los almacenes más importantes que tenía la organización. Vergil estaría vigilante en el cuartel general, mientras que Marina estaría en el equipo principal. Haría el monitoreo por medio de cámaras de vigilancia y otros equipos. 

    La verdad es que él se sentía demasiado nervioso por ella, pero algo le dijo que la situación saldría bajo control. Cuando lograron extraer la caja fuerte, hubo un ataque por una banda rival que se adjudicaba la zona.  

    La amenaza, sin embargo, activó ese instinto animal que había desarrollado Marina. Ella se acomodó en modo de combate y procedió a actuar en consecuencia. Vio a uno de los atacantes y se le fue encima para despedazarlo con sus piernas y brazos, luego de derribarlo, decidió hacer lo mismo con el resto que tenía en frente, enfrentándoseles con una increíble tenacidad.  

    Al terminar, todo el grupo le quedó claro que ella era la digna heredera de Vergil, así que la siguieron para terminar de hacer la extracción con éxito. 

    Mientras todo esto pasaba, Vergil se mostró verdaderamente impresionado con lo que acababa de ver. Luego de una hora, Marina se presentó ante él.  

    —¿Y bien? 

    —Claro que estás lista. Más que lista. 
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    VII 

    Después de ese evento y de muchos más, Marina se convirtió prácticamente en la mano derecha de Vergil. Gracias  a su fuerza física y temple, ella formó parte de la fuerza de la organización.  

    Vergil estaba orgullo, sobre todo porque temía que el carácter de ella, tan dulce y amable, quizás resultaría un impedimento para resurgir. No quería una florecilla delicada, ansiaba una mujer capaz de dar batalla y por fin la encontró.  

    Le consultaba decisiones importantes y podía darse cuenta que era una chica naturalmente inclinada a los negocios y a los números. Supuso que en su anterior vida, era alguien que estaba muy cerca de cursar estudios superiores. Incluso pensó que sería buena idea darle la oportunidad de estudiar y de formarse como debía. Tenía grandes planes para ella.  

    Aunque las cosas por fin se encontraron mejor que nunca, Marina no estaba en paz del todo. Si bien estaba en una mejor posición que al principio, ya contaba con el apoyo de un grupo de personas que le tenía estima, había algo que le producía cierta angustia.  

    El tiempo pasó volando y ya no era la misma chiquilla de 18 años. Ahora tenía 21 y lucía muy diferente que hacía tres años. Tenía el cabello más largo, aunque siempre portaba una trenza que nacía desde lo alto de la cabeza. 

    Estaba más morena y con algunas cicatrices producto de los golpes y del ejercicio. Tenía el cuerpo macizo y marcado y duro, así como su espíritu. Sin embargo había algo más: estaba enamorada de él.  

    Cuando se dio cuenta de ello, se asustó demasiado. No supo realmente qué hacer porque sus sentimientos se le presentaron como si fueran una ola en su interior. Era algo que nadie le había enseñado a lidiar.  

    Se percató de ello cuando lo miraba concentrada, produciéndole toda clase de sensaciones. Trató de sincerarse al respecto y  se percató que siempre le resultó atractivo, incluso desde el momento en que lo vio.  

    Trató de sacudirse esa idea, trató de desecharla por completo porque estaba consciente de que era una locura. Pero no hubo manera de hacerlo posible, mientras más tiempo pasaba con él, se percataba que sus sentimientos se hacían cada vez más profundos.  

    Aprendió a guerrear, a ser la segunda al mando, a tener poder y liderar compañas y planes, a ser fuerte, a pelear pero estaba perdida en esos ojos y en ese trato que él le daba. Por dentro, sentía que su pecho estaba en llamas cada vez que él la miraba con cariño, cada día ansiaba ser sólo para él.  

    Ella no paraba de pensar que ciertamente se trataba del hombre más fuerte y más atractivo que había visto jamás. Incluso al estar rodeada de hombres casi todo el tiempo. El cabello largo y negro, los ojos oscuros que parecían que le penetraban el alma. Su alma terminaba en el suelo, bajo lo más profundo.  

    Por supuesto aquello no era demasiado fácil porque se veía en la obligación de esconder sus sentimientos en lo más profundo de su corazón. Se mostraba indiferente y también ausente, sólo enfocada en hacerse más hábil e inteligente.  

    Cuando supo que aquello no era suficiente, hizo dos cosas: comenzó a salir con otros hombres y se inscribió en unas clases de Administración y Negocios. Esto último lo hizo más por un impulso profesional que otra cosa, de hecho, de vez en cuando pensaba que antes de toda la catástrofe, ella estaba preparándose para estudiar, así que le pareció que era un proceso lógico y natural.  

    Con respecto a lo primero, lo hizo más por impulsividad y también con motivo para confirmar de que si era capaz o no de quitarse ese hombre de la cabeza. Al menos haría el esfuerzo por hacerlo de la mejor manera.  

    Marina hizo un gran esfuerzo pero no tuvo demasiado éxito con los hombres con quienes salía. Los típicos chicos malos, atractivos y ligeramente interesantes cuando intercambiaba unas cuantas palabras, pero luego todo se caía por arte de magia, todo terminaba en bostezos y en intentos de hacerse para atrás. (Cosa que no era demasiado fácil porque ella resultaba ser una mujer atractiva).  

    A pesar de ello, también decidió concentrarse en el plan de los estudios. Escondió bien su identidad como niña consentida de la mafia para poder ingresar en paz a un instituto. Todo esto lo hizo, cabe destacar, gracias a una exhaustiva planificación, así que contaba con el suficiente dinero y tiempo para hacerlo sin que eso interrumpiera sus otras actividades.  

    Al principio le pareció estupendo puesto que tenía casi todo el día ocupado, lo era aún más cuando se daba cuenta que tenía que hacer proyectos y otras actividades que requerían de concentración y reuniones.  

    Por momentos eso le permitía tener la mente despejada y enfocada en los exámenes y demás evaluaciones. A veces llegaba tan cansada que sólo esperaba llegar a casa, tomar un baño y echarse a dormir. Era perfecto. 

    Sin embargo, el pecho le seguía ardiendo por él. Era algo que por más que lo intentara no podía evitarlo. Pensaba tanto en Vergil y deseaba tanto estar con él que ya eso le producía una especie de dolor físico.  

    Él no tenía idea, por supuesto, ya que sólo la veía con ojos de padre, de protector. Desde el momento en que la vio, siempre quiso protegerla de alguna manera, así que su objetivo era ese, cuidarla lo más posible.  

    Marina insistió en dejar que su empresa fracasara hasta que un día sucedió algo inesperado. Estaba en una reunión con él, de esas tantas que tenía como siempre. Mientras lo escuchaba, no pudo evitar sentir una especie de calor que le nació en la boca del estómago.  

    Al principio de lo adjudicó a un malestar, pero luego se dio cuenta que era algo más fuerte, algo cuyo origen desconocía. Alzó la mirada y se encontró con él. Le resultó raro que no usara el traje oscuro de siempre, tenía un pantalón gris y un suéter cuello en “v” con una camiseta blanca debajo. Se veía igual de elegante y sobrio.  

    Estaba sentado en la misma silla de su despacho, serio y con la expresión concentrada en las palabras del quien estaba haciendo la intervención en ese momento. Marina estaba del otro lado de la mesa, observándolo, como si fuera lo único que existía en el mundo.  

    Detalló la expresión de su rostro, estaba realmente concentrado. Ella ansió que la mirara de esa manera y entonces, ese calor inicial, se hizo demasiado intenso, tanto, que tuvo que levantarse para ir a un lugar privado.  

    Entró a un baño y de inmediato miró su rostro en el espejo. Le sorprendió ver sus mejillas rojas, encendidas. Se las tocó con suavidad mientras cerró los ojos al mismo tiempo. Era él quien le producía esas sensaciones tan intensas.  

    Tuvo que regresar a la reunión a pretender que todo estaba bien. Al terminar,  Vergil se acercó a ella con cuidado.  

    —¿Estás bien? Te vi un poco alterada.  

    De inmediato sintió la mano de él sobre su hombro y ella pensó que se iba a desvanecer en poco tiempo. Así que volvió a hacer ese esfuerzo sobrehumano para recomponerse y tratar de tener una conversación natural, como las tantas que habían tenido.  

    —Sí, sí. Sólo creo que me mareé un poco, pero nada del otro mundo.  

    —Supongo que tiene que ver con que sales con esos chicos, ¿no? –Le dijo con cierto aire de picardía.  

    —Ja, ja. Realmente no. Creo que sólo es cansancio. Nada más. 

    —Bueno, procura no cansarte demasiado. Descansa, ¿vale? 

    —Sí, muchas gracias. De verdad.  

    Se despidieron y ella salió disparada hacia la casa. Por dentro, suspiró de alivio porque su habitación estaba bastante alejada del  resto de la casa, por lo que podría contar con un poco de privacidad.  

    Se subió en su Camaro negro de 79 y fue como alma que lleva el diablo. Pisó el acelerador deseando llegar lo más pronto posible a la casa y tratar así de comprender lo que le estaba sucediendo.  

    Apenas llegó, saludó parcamente a los guardias que estaban allí y fue directo a la otra ala de la enorme casa. Vergil se había comprado una nueva para que ambos pudieran vivir juntos y con comodidad. Si bien aquella era la intención, para Marina era una tremenda tortura, por lo que hizo todos los intentos de mudarse a otro lugar –los cuales por cierto fueron negados por él-. 

    —Tienes que estar conmigo, es la única manera en que puedo cuidarte y protegerte, la gente podría hacerte daño y eso me mataría. No podría lidiar con ello.  

    Esa no sería la última vez que ella lo intentaría, necesitaba ese espacio para alejarse de él y poder más tranquila, al menos no siendo prisionera de esos sentimientos que parecían oprimirle el pecho.  

    Pero todo fue en vano, todo. Por más argumentos que ella quisiera exponer, razones por las cuales resaltaba que cada quien debía tener un espacio propio, Vergil hacía lo posible para descartarlo por completo. Así que ella no le quedó más remedio que aceptar a pesar que eso podría alimentar más su debilidad hacia él.  

    Caminó con prisa, atravesó varias estancias y por fin llegó a la otra ala del lugar para sentir un poco de alivio. Como era usual, no había nadie, salvo por unos guardias aquí y por allá. De resto todo, incluso, estaba oscuro y en completo silencio.  

    Sin embargo, ella nunca se confiaba de ello, así que fue hacia su gran habitación y cerró con llave. Comenzó a respirar, pensando que podría calmarse y dejar toda la incomodidad atrás. 

    Pero no fue así, su mente comenzó a recrear la forma en cómo él estaba vestido y la manera en cómo miraba a los demás, la suavidad de su piel y los tatuajes que destacaban, el cabello peinado hacia atrás y esos ojos negros intensos. El rostro bien afeitado y ese porte de hombre seguro y viril. No pudo evitar caer en el fondo de esos recuerdos y quedarse allí, durante ese rato.  

    De nuevo experimentó ese calor dentro de su cuerpo, esas llamas que parecían quemarle por dentro, esa intensidad que casi le cortaban la respiración. Sentía que ya no podía más.  

    Caminó hasta la cama y se acostó sobre ella, extendió su cuerpo sobre la cama y cerró los ojos. Respiró de nuevo profundamente y con lentitud. Trató de entender sus sensaciones hasta que pareció explotar algo entre sus piernas, era ese pálpito producto de la excitación que había ocultado por mucho tiempo, era el deseo que había dejado atrás para poder tener un poco de sanidad en su vida, pero esas intenciones ya no podían ser reprimidas. Ya no más.  

    Dejó de lado los sentimientos de culpa, dejó atrás los recordatorios que le decían que ella era su hija y que debía actuar en consecuencia.  

    —Él no es nada mío. Nada.  

    Así que dejó de sentirse mal para dar rienda suelta a que ese calor le recorriera el cuerpo, a hacerla suya por completo. Su coño, entonces, estaba palpitante, su clítoris se hinchaba cada vez más y sus dedos se encontraban particularmente juguetones, por lo que procedió a bajarse los pantalones, abrir las piernas y comenzar a explorarse a sí misma con suavidad y con paciencia.  

    El primer contacto le provocó una especie de temblor por todo el cuerpo, se mordió la boca y luego continuó siguiendo su instinto. Dejó que la naturaleza del deseo y la lujuria se manifestara en ella ampliamente sin que reprimir nada.  

    En círculos, estimulaba su clítoris que parecía estar ansioso de más. Así que aumentó un poco el ritmo y la intensidad para hacerlo correctamente. Sentía que se avivaba ese fuego interno cada vez más, por lo que continuó tocándose y deseándolo más y más.  

    Al tener los ojos así, cerrados, sólo podía verlo en su mente y de todas las maneras que quería. Era algo que siempre había querido y por fin lo logró después de despejarse por completo de esas prohibiciones internas.  

    Recordó su porte y su aroma, la sonrisa que le daba cuando se mostraba cuando estaba orgulloso de ella. El andar seguro y el sonido de sus zapatos con el roce del suelo. Esa forma que tenía de dar órdenes que le parecía tan sensual, los ligeros movimientos que hacía con el rostro cuando escuchaba algo importante. Él tenía todo eso que ella buscaba en un hombre.  

    A pesar de haberse convertido en una mujer dura y peligrosa, hábil en enfrentar situaciones de alto riesgo, por dentro seguía siendo la misma chiquilla dulce que estaba ansiosa en demostrar lo que tenía por dentro.  

    Imaginaba la fuerza que tendría, los músculos de los brazos y de las piernas, pensaba en cómo sería sentir el olor de ese delicioso perfume sobre su cuello, el sabor de sus besos y, claro, el tamaño de la verga.  

    Por mucho tiempo tuvo que tragarse los celos cada vez que se enteraba que él salía con alguna mujer. Pensaba que no era lo suficientemente buena para él y que siempre la vería como una niña.  

    Pero ahora él estaba en su mente y ella podía hacer lo que quisiera, así que comenzó a imaginar que estaba entre sus brazos, siendo objeto de sus besos y de sus caricias. Mientras, sus dedos ya estaban empapados por esos jugos producto de la excitación. Comenzó a masturbarse con más determinación a la vez que pensaba en él.  

    Luego de los besos y las caricias, se imaginó una cama y ese cuerpo sobre el de ella. El calor de su aliento sobre el suyo y de su verga apoyándose cada vez en su coño virgen. No tenía miedo porque estaba desesperada por ser de él y de nadie más.  

    Las abrió y sintió la polla que le atravesaba la carne. Una y otra vez. Con esos movimientos constantes y fuertes, con ese deseo desesperando de querer más. Marina no se imaginó el dolor ni la incomodidad, sólo pensó en lo delicioso que sería pertenecerle por completo.  

    Siguió masturbándose hasta que por fin sintió que no aguantaría más, entonces, en ese instante, todo se nubló y quedó inmersa en la oscuridad. Se entregó a lo que sería su primer orgasmo.  

    Reprimió sus gemidos y gritos lo más que pudo, salvo por un momento en el que se sintió libre para hacerlo. Fueron unos cortos segundos. Luego, abrió los ojos y notó que sus manos estaban mojadas. Se había corrido con intensidad.  

    Se incorporó con fuerza porque pensó que algo malo le había sucedido. La verdad era que tenía temor porque era la primera vez que le sucedía algo de ese estilo. No estaba demasiada confiada en lo que acababa de pasar y tuvo miedo.  

    Terminó de secarse y limpiarse un poco, y cuando tuvo un poco más de calma, abrió el ordenador portátil y comenzó a teclear para describir todo aquello que acaba de experimentar. Cuando encontró que había prácticamente una misma respuesta, se quedó completamente impresionada.  

    Ciertamente acaba de tener un orgasmo, uno tal intenso que se manifestó con una eyaculación potente y con la sensación de que todo se había vuelto oscuridad. Eso mismo parecía tener familiaridad con la petit morte, ese fenómeno que experimentan algunas mujeres y el cual se pierde todo rastro de consciencia por un lapso determinado. En ciertos casos puede durar segundos, mientras que en otros pueden ser minutos.  

    Ella analizó detenidamente aquellas palabras que sus ojos observaban. Al terminar de leer, se apoyó en el respaldar de la silla y se dio cuenta de que no podía darle marcha atrás a todo el asunto. Debía expresarle sus sentimientos y debía hacerlo lo más pronto posible. 
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    VIII 

    La situación se volvió mucho más delicada de lo que había pensado. Pensó por largos días en cómo podía decir lo que sentía por Vergil pero no encontraba las palabras adecuadas y menos el momento indicado.  

    Casualmente había recibido un montón de deberes y los asuntos en el grupo también la mantenían ocupada. Fue tanto así, que incluso pensó que todo aquello estaba pasando por alguna razón, quizás se debía a una especie de señal para que no continuara con lo que deseaba. Sin embargo, había días en que no podía seguir en esa misma situación. Era como sentir un enorme peso en el pecho.  

    Día y noche, tratando de encontrar el modo correcto. Lo cierto es que dentro de todo también se sentía muy tonta. Pensó que al hacerse más dura y más determinada en ciertas cosas, se había quitado ese estigma de niña dulce, pero no, eso todavía lo llevaba consigo. Pensaba que era el impedimento para declarársele como debía.  

    —¿Qué tienes? 

    —Nada.  

    —Has estado muy callada en estos días. La verdad es que me preocupa un poco eso.  

    —¿Por qué?  

    —Porque no pareces tú. Sueles ser risueña. ¿Qué pasa? 

    —Que no pasa nada, eh.  

    —Bueno. Quería comentarte que esta noche saldré con alguien a una reunión de negocios. No es nada del otro mundo.  

    —¿Quién es ese alguien? 

    —No es importante que sepas quién es. No te preocupes.  

    De nuevo el ardor que le producían los celos. La ira anidada en su pecho que no la dejaba tranquila. De inmediato se puso de malhumor, por lo que se excusó y se fue de allí para despejarse la mente en otro lado.  

    Por supuesto que no era culpa de él. ¿Cómo iba a saber sobre sus sentimientos? Pero aun así, ella estaba indignada, burlada. No entendía que él no fuera capaz de comprender por lo que ella estaba pasando.  

    Después de esa reunión, Vergil regresó a la casa solo y más convencido de que necesitaba saber lo que realmente le pasaba a Marina. Desde hacía buen rato que la notaba extraña, como si le estuviera pasando algo que no podía compartir libremente y eso le causaba una gran angustia. Así que regresó a casa decidido a hablar con ella y salir de ese asunto lo más pronto posible.  

    Fue a su despacho, dejó el saco y unas cuantas cosas sobre la mesa del escritorio y caminó hacia el otro lado de la casa. Iba pensando en lo que le podría decir para no sonar demasiado a padre regañón y molesto.  

    Siguió caminando y se detuvo frente a la puerta. Estiró la mano y tocó un par de veces, esperó y luego la vio asomándose por la puerta. Se veía un poco despeinada y también con los ojos un poco entreabiertos, sin duda, estaba dormida.  

    —Lo siento, pensé que estabas despierta. Sólo quería hablar contigo, eso puede esperar.  

    Marina se espabiló y se acomodó un poco.  

    —No, no. Entra, entra.  

    Lo dejó pasar y Vergil optó por sentarse en una mesa que tenía cerca. Ella, mientras, se colocó una bata de seda y llevó su largo cabello hacia un lado, peinándolo un poco. Él se quedó en silencio, mirándola, quizás fue la primera vez que la notó más como una mujer que su hija adoptiva.  

    —¿Qué ha pasado? –Se atrevió a decir ella para romper un poco el silencio del momento.  

    —Es que siento que no has estado bien últimamente. Pensé que se te pasaría en cuestión de tiempo pero no puedo dejar de ignorar que algo te sucede. –Él dejó el saco cerca y se acercó a ella con lentitud. –Sé que aprecias tu independencia y que te den tu espacio, que no te fastidien y eso lo comprendo y hasta lo comparto, pero sucede que tú eres una persona muy importante para mí y me preocupa lo que te suceda. Siempre y lo sabes.  

    Se quedó callado porque no quiso ejercer demasiada presión en ella. Marina había adquirido la costumbre de encerrarse en sus emociones por más desesperada que tuviera de expresarlos.  

    —Me gustaría, de verdad, pero es algo que creo que sería un problema para ti.  

    Respondió con gravedad. Su expresión se volvió taciturna y algo sombría. Bajó la mirada y la concentró en el suelo. Algunos mechones de cabello le taparon un poco el rostro, pero aún pudo ver que tenía cierta preocupación.  

    —¿Por qué dices eso? Sabes que ambos hemos pasado por muchas situaciones, si tienes un problema, sabes muy bien que me encantaría ayudarte lo más posible. No creo que tenga que recordarte que siempre estaré allí para ti.  

    Marina sintió de nuevo ese calor asfixiante, que le ahogaba y que le apretaba el pecho. Estaba ansiosa por confesarse y por decirle todo lo que sentía. Sin embargo, se puso a pensar en todas las cosas que podía perder. Entre ellas, la confianza que ambos habían construido, la relación que tenían.  

    Pero, mientras pasaban los segundos, también reflexionó sobre algo: no era justo que estuviera así, sintiéndose de esa manera. Así que por más intentos que hiciera por calmar ese fuego, todo daba a indicar que no sería tan sencillo después de todo.  

    —Por favor, dime, Marina. Dime qué es lo que te sucede. He tratado de entender. De hecho, pensé que la reunión de hoy serviría para dejar de pensar en ello por un rato pero no pude, fue imposible… 

    —¿A pesar de que estabas con otra mujer? 

    —¿Qué tiene que ver eso con lo que nos interesa? 

    Volvió a quedarse callada tratando de suprimir los celos que de repente la invadieron. Fue tanto así que se sonrojó violentamente, por lo que hizo un esfuerzo por taparse el rostro con el cabello.  

    Lo peor de todo, es que Vergil parecía no entender la situación, así que volvió a insistir tanto porque estaba desesperado por una respuesta.  

    —¿Quieres que te diga la verdad? Pues, te la diré. Estoy enamorada de ti. No sé desde cuándo y ni sé muy bien por qué. Pero eso es lo cierto. No te veo como un padre, nunca te vi así. Listo. ¿Ya estás feliz? 

    Terminó de decir esas palabras y se quedó en seco, sin siquiera poder reaccionar correctamente. Su pecho estaba agitado y luego alzó la mirada para verlo. Él estaba en shock, tampoco sin poder decir algo. 

    Entonces, ella aprovechó ese momento para hacer algo que jamás pensó que sería capaz. Avanzó unos cuantos pasos hacia donde estaba y le tomó el rostro con ambas manos. Acarició sus mejillas con suavidad y finalmente le estampó un largo y dulce beso.  

    Vergil se quedó helado, incapaz de hacer algo para manifestar lo que estaba sintiendo en ese momento. Nunca imaginó los sentimientos de ella, ni la más ligera sospecha. Así que esas palabras cayeron sobre él como si fuera un balde de agua fría.  

    Mantuvo los ojos abiertos por un rato y pudo notar la expresión que ella tenía mientras lo besaba. Se veía tan dulce, tan indefensa, tan tierna. Esa parte de su personalidad que no había perdido después de todo.  

    Pero luego sucedió algo impresionante, cerró los ojos llevado por el deseo que sentía por ella, por lo dulce de los gestos. Así que sus manos, de manera instintiva, fueron a parar a la cintura de Marina para sujetarlas con firmeza. Ella terminó por abrazarlo, mientras seguían besándose.  

    Poco a poco se sintió en la libertad de poder tocarlo y acariciarlo. Por fin percibió el aroma con el que tanto había soñado, probó los labios que le habían causado tanto insomnio, finalmente estaba entre sus brazos.  

    Aunque podía quedarse allí por mucho más tiempo, Vergil pareció salir de su trance para reaccionar violentamente. Se separó de ella y la miró fijamente, sintiéndose profundamente confundido.  

    —No sé… Esto es demasiado para mí.  

    Ella trató de decirle algo pero no pudo. Entendió que todo aquello lo había liado completamente. Se quedó en silencio y aunque Marina hizo el intento de acercarse a él, Vergil dio un paso hacia atrás.  

    —Lo siento, tengo que irme.  

    Se dio media vuelta y salió de la habitación sin decir palabra. El miedo se le alojó en el corazón de Marina. Pensó que todo estaba perdido pero luego de eso, sintió que era necesario darse fuerza a sí misma para insistir. 

    Había sido capaz de sacarse eso por fin  y lo que le quedaba era dar rienda suelta a sus sentimientos. Entonces, haría lo posible por demostrarle que ella era la mujer indicada para el capo más peligroso de la mafia.  

    Vergil caminó en silencio por los pasillos de su gran casa en completo silencio. No sabía cómo procesar lo que estaba pasando porque había caído en la completa confusión.  

    Quien había sido una especie de hija para él, ahora acababa de demostrarle que quería algo más y no sabía cómo tomarlo. Vergil, siendo un hombre que podía tener a disposición a cualquier tipo de mujer, ahora estaba en medio de un dilema.  

    Luego de despechar a unos cuantos asuntos, se retiró a su habitación para analizar mejor las cosas. En silencio, entró, dejó el saco en una silla y dejó los zapatos a un lado del clóset que tenía. Se sentó al borde de la cama y permaneció en silencio por un largo rato. Respiró profundo y se quedó mirando a la nada. No sabía qué hacer.  

    Sin duda, era la primera vez que no tenía un as bajo la manga. Por lo general, había aprendido a resolver las cosas con inmediatez, pero esto ya era de otro nivel.  

    Por otro lado, se sintió un poco aturdido por esa demostración de afecto de ella. Supo que la había llevado hacia ese punto porque necesitaba saber lo que le estaba pasando. Ese era el resultado que obtuvo.  

    Luego se echó sobre la cama y miró al techo sin demasiado interés, así que comenzó a recordar lo que acababa de suceder.  

    El pelo de ella largo y oscuro que le caía a un lado del rostro, esas ondas suaves y los ojos negros llenos de miedo, como la primera vez que la vio. La bata con patrones de colores y el calor de su cuerpo. La dulzura de sus labios y la suavidad de sus manos que le recorrieron el rostro. Era una mujer completamente diferente. Era delicada, casi servil.  

    También se le vino a la mente ese olor a jazmín que parecía brotar de su cuello. Por un momento pensó que iba a abandonar cualquier tipo de resistencia solo por ese delicioso estímulo que le estaba haciendo perder la razón. Se sintió como un tonto y como un adolescente.  

    —No, no, no. Eso no está bien. No está bien. 

    Estaba repitiéndose todo aquello porque tenía la sensación de que estaba actuando como no debía. Pero de nuevo, los recuerdos y los estímulos que no se iban ni de su piel ni su mente. Ella estaba allí, acechándolo como y tenía la sensación de que no podía escapar.  

    De repente, sintió que su verga se puso dura, muy dura. Trató de pensar en otra cosa pero no pudo, ella estaba demasiado presente. Así que no le quedó de otra, se entregó por completo a lo que estaba experimentando. No había nada más que hacer.  

    Se quitó la ropa por completo y apoyó su espalda sobre la cama suave. Respiró profundo y de nuevo reprodujo la escena del beso y la confesión. Recordó ese micro instante en donde estuvo a punto de aferrarse aún más a ella. En ese momento pensó en lo que pudo haber pasado, probablemente estaría atado a su cintura, comiéndosela ahora mismo.  

    La sola idea le despertó la lujuria increíblemente. Sí, en efecto se trataba de una mujer bella, joven, dura pero a la vez delicada y suave. Le encantaba el contraste que representaba su personalidad en ambos aspectos. Además, tenía la sensación de que ella tenía algo que la hacía especial, algo capaz de sorprenderlo.  

    Llevó su mano a su verga ya dura y caliente. Experimentó como si una ola de excitación le embargara todo el cuerpo, no por el hecho de tenerla dura, sino por la lujuria que inesperadamente le despertó Marina. La verdad era que no se había esperado algo de ese calibre.  

    Lo sostuvo con fuerza y comenzó a masturbarse lentamente. Su mente comenzó a reproducir una fantasía en donde ella aparecía desvistiéndose y ofreciéndose por completo. Tan bella y sumisa como supuso, desnuda y caliente para él.  

    Vergil, entonces, aumentó el ritmo de su tacto. Cerró los ojos para concentrarse mejor y se pensó tocándola sin ninguna restricción. Su cintura, su espalda, esa parte curva que se le marcaba ligeramente con la ropa… Las piernas fuertes, las caderas y esas nalgas. De verdad que esa imagen de niña estaba quedando cada vez más atrás.  

    Su conflicto continuó porque ya no deseaba verla sólo como una chiquilla y mucho menos como su hija. Al final no lo era, Marina había sido una especie de esclava que corrió con la suerte de sobrevivir y de hacerse paso en un mundo como ese.  

    Pero, ¿para qué racionalizar? ¿Por qué pensar en ello y más cuando realmente estaba siendo esclavo de sus deseos por ella? Luego tendría tiempo para pensar al respecto, por lo pronto quería saber hasta dónde podía llegar con todo lo que estaba sintiendo.  

    Siguió tocándose con más fuerza y brusquedad. Ahora su mente estaba con la idea de someterla, de encontrarse con esa mirada frágil y delicada, dócil y dispuesta a darle todo el placer del mundo. Eso era lo que él quería, la deseaba allí junto a su cuerpo lo más rápido posible.  

    Comenzó a hacer ciertos gemidos producto de la excitación, así que no faltó demasiado para correrse, sin embargo, no quería hacerlo demasiado pronto porque la verdad era que estaba ansioso por continuar con lo que estaba sintiendo. Era una sensación agradable y exquisita, así que procuró en alargarla lo más que pudo para que no se acabara tan rápido.  

    Se incorporó un poco y siguió frotándose, esta vez, con la idea en mente de ejercer completa  dominación sobre ella. La pensó desnuda y atada de manera que podía disponer de su cuerpo tanto como quisiera. Se preguntó cómo sonaría el cuero sobre su piel, si ella chillaría y si en medio del dolor sería capaz de seguir con las ansias de complacerlo sin miramientos.  

    Deseó tanto abrirse paso por esa piel, por reventarle el coño mientras le sostenía el cuello. Ella se hacía desear demasiado y sentía que estaba cayendo preso de la desesperación.  

    Siguió haciéndoselo hasta que por fin no lo pudo evitar más, se corrió en su mano a tal fuerza que hasta exclamó un grito que tuvo que reprimir para que no alarmar a sus guardias. Luego de la agitación, se dejó desplomar sobre la cama con una extraña sensación: quería estar con ella pero a la vez sabía que aquello podía ser demasiado complejo. No sabía qué hacer. 
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    IX 

    Después de ese episodio, Marina hizo lo posible por evitar a Vergil lo más posible. Lo cierto es que no sabía cómo actuar porque tenía la sensación de que las cosas se volverían un poco incómodas y en parte tenía razón.  

    Trató de ahogarse de deberes y del trabajo, trató de cansar su cuerpo hasta el punto en que sólo pudiera añorar una buena noche de sueño. Pero aun así, sus planes no estaban saliendo como quería.  

    Lo extrañaba demasiado y a pesar que esperaba que las cosas se hubieran calmado después de la confesión, pareció haber logrado el efecto contrario. Su amor por él se avivó mucho más, incluyendo el deseo de ser su mujer. Ella estaba en medio de una encrucijada: o dejar todo atrás y buscar una nueva vida, o demostrarle que podía ser para él. Lo seguro es que estaba decidiéndose por lo segundo.  

    Hubo un momento de flaqueza en donde puso en duda su capacidad de aguante de la situación, pero lo vio un día, caminando y con el rostro que denotaba preocupación. En ese momento sintió que sus planes de desistir no valían la pena y pensó que lo mejor que podía hacer era darle todo el consuelo del mundo para hacerle sentir mejor. Era lo único que pensaba constantemente.  

    Dejó transcurrir un tiempo para prepararse mentalmente para lo que se venía. No podía darle marcha atrás, así que concentró todas sus energías en ello. Sería su mujer y nadie le quitaría esa idea de la cabeza.  

    Vergil acababa de salir de una reunión cuando se quedó solo en su despacho. Tenía en frente un vaso de vidrio con el usual whiskey de la tarde. A pesar que sus planes de expansión parecían ir viento en popa, su mayor preocupación era la relación que ahora tendría con Marina.  

    Se quedó un rato solo hasta que escuchó el sonido de la puerta abriéndose. Pensó que se trataba de Paulo y justo cuando iba a decirle que lo dejara solo, se dio cuenta que se había asomado un largo mechón de cabello negro. Era inconfundible ya que se sabía muy bien de quién se trataba.  

    Marina se asomó con cierta timidez pero sintiéndose un poco más segura de hablar con él. Lo miró fijamente a los ojos y entró totalmente para encontrarse de frente a él. Vergil, en cambio, estaba como suspendido. También sintió como una especie de frío en el estómago, se emocionó al verla. 

    —Hace poco te vi algo preocupado y quería saber cómo estabas. ¿Te encuentras bien? 

    —Sí, sí. Sólo cuestiones de negocios… Básicamente.  

    —Entiendo.  

    Él hizo el intento de seguir hablando pero no pudo porque la admiró por completo. Tenía el cabello suelto, por lo que se veía bastante diferente de por sí. Además, también estaba el hecho de cómo estaba vestida: un par de jeans sueltos de color claro y una camiseta blanca sencilla ajustada al cuerpo.  

    Ciertamente no tenía nada particularmente impresionante pero sí se veía bella… Muy bella.  

    Marina hizo el ademán de voltearse para irse, sin embargo, algo le impidió moverse de donde estaba, como si sus pies estuvieran anclados en el suelo y tuviera así un par de plomos. Entonces lo miró fijamente y comenzó a acercarse a él. De repente, Vergil se puso de pie y se mostró ante ella como un hombre alto y fuerte. No dio un paso hacia atrás, avanzó tanto que quedaron uno frente al otro.  

    —Yo… Yo sé que…  

    Trató de hablar pero no pudo continuar porque estaba hipnotizada por los ojos oscuros de él, tan profundos y negros que sintió que podía perderse en ellos. Entonces, como llevada por un fuerte impulso, se acercó a él y apoyó sus manos sobre su pecho para colocarse de puntillas y besarlo dulcemente en los labios.  

    La verdad era que esa no era precisamente la intención cuando fue a su despacho, sólo quería saber cómo estaba e irse. Pero no pudo dejarlo hasta allí, tuvo que continuar porque lo adoraba, quería sentirlo de nuevo.  

    La noche en que le confesó su amor, el fuego de sus sentimientos se hizo más vivo y casi pensó que no podría con ello. Así que todo lo que estaba pasando, era prácticamente producto de su desesperación por sentirlo.  

    Sus labios se unieron con delicadeza, con suavidad. La lengua de Marina buscó la de Vergil y en cuanto la sintió, experimentó como una descarga de energía que la hizo gemir de inmediato. Entonces, dejó de aferrarse en el pecho para sostenerse del cuello de él. Estaba asustada pero también estaba perdiéndose en la excitación que estaba invadiendo su cuerpo.  

    Él no se quedó atrás, sus manos fueron a esa cintura pequeña momentáneamente, para luego acariciar su espalda con los dedos. Recordó la curva que tanto le llamó la atención y la rozó para hacerla estremecer. 

    Se mantuvo un poco rezagado para no ser tan invasivo, pero era cuestión de tiempo para que sus caricias y besos se volvieran más intensos. De repente sintió que sus impulsos como Dominante comenzaron a aflorar y quiso explorar más ese cuerpo que ya le resultaba una entera tentación para él.  

    La tomó con más fuerza y le enterró más las manos sobre su piel. Ella no paró de gemir y notó que estaba dócil, lista para entregarse. No obstante, en medio de esa aura tan intensa, sonó el móvil de Vergil. Él trató de ignorarlo pero el sonido se volvió insistente.  

    —Mejor atiende. –Dijo ella al darse cuenta que era mejor cortar con lo que estaba sucediendo.  

    —Podemos continuar, probablemente no sea nada.  

    —Es importante, de seguro. Anda, atiende. Ya después hablamos mejor.  

    Ella se separó de él lentamente y se echó para atrás mientras aún lo miraba a los ojos. Vergil tuvo el impulso de irse sobre ella pero no lo hizo, algo lo detuvo.   

    —Vale.  

    Tomó el móvil para responder y luego miró cómo ella se marchó, dejándolo hecho añicos, ansioso por tenerla entre sus brazos.  

    —Esa mujer me va a matar. –Se dijo para sus adentros mientras trataba de atender una emergencia.  

    Marina corrió hacia su habitación con todas sus fuerzas. Se sintió niña y alegre, tan eufórica porque se dio cuenta de que él le gustaba, realmente que sí. Se alegró por insistir porque estaba dispuesta a renunciar en cualquier momento pero, al darse una última oportunidad, se percató que era posible todo aquello que había fantaseado alguna vez.  

    Entonces se acostó sobre su cama con una gran sonrisa en el rostro y también con el coño palpitándole. Se mordió la boca al recordar esos roces suaves y también violentos de su lengua contra la suya, el olor de su perfume que había quedado impregnado en su piel. Estaba entusiasmada y convencida de que esa misma noche tendría que dar el movimiento final.  

    El día transcurrió en lo mismo para él. Reuniones y acuerdos, logísticas y problemas, cuestionamientos y sobornos que hacerle a la policía para no meterse en más dificultades. Pero, entre toda esa tormenta, emergía el rostro de Marina como recordándole que entre todo el caos era posible encontrar un poco de paz.  

    Se retiró a su despacho para terminar de hacer algunos pendientes, cada tanto bebía de su whiskey para concentrarse pero de nuevo estaba en ese círculo vicioso en donde no podía dejar de pensar en ella. Estaba tan presente, más que presente, más de lo que podía pensar. 

    Miró el reloj y se dio cuenta que era de madrugada. Los ojos comenzaron a fastidiarle un poco, así que decidió beberse el último trago, firmar unos papeles y salir hacia su habitación.  

    Todo estaba oscuro y en completo silencio, eso le dio una sensación agradable puesto que estaba tranquilo y pudo relajarse por un rato. Llegó a su puerta y entró sin darse cuenta que ella estaba allí, esperándolo.  

    Dejó parte de su ropa en una silla y alzó la mirada. Se sorprendió al verla e incluso tuvo un momento en que no supo muy bien qué hacer.  

    Marina estaba frente a él, con el cabello suelto, con un perfume tan penetrante que impregnaba toda la habitación y sólo con una bata de textura de seda con estampado de flores japonesas. Ella se veía tan bella y delicada, con la mirada viva y con los nervios a flor de piel.  

    Hizo el intento de hablar pero no pudo, tampoco quiso, ¿para qué?, ¿acaso es importante decir palabra alguna en una situación como esa? Vergil procedió a quitarse el saco mientras ella estaba en el mismo lugar.  

    De repente, se quitó lo que tenía puesto y la encontró completamente desnuda. Vergil no pudo creer lo que tenía en frente. Esa piel morena, brillante y firme, los pechos redondos y firmes, la cintura pequeña y esas piernas gruesas gracias a los ejercicios y a esa anatomía caribeña divina. El cabello suelto la hacía ver como una diosa y esa sonrisa tímida le dio a entender que podía ser la perfecta sumisa.  

    Ella llevó la mirada hacia el suelo y se recogió un pequeño mechón de cabello con cierta timidez. Tenía miedo pero también estaba dispuesta a demostrarle que era la persona perfecta para él.  

    Sin poder aguantar las ganas, Vergil fue hacia ella para tomarle el rostro y besarla con pasión, deseó darle rienda suelta a sus sentimientos y a su lujuria. Su lengua fue en búsqueda a la de ella mientras que sus labios se rozaban sin parar.  

    Luego de quedarse en su boca por un rato, él bajó lentamente por su cuello hasta que una de sus manos comenzó a acariciar y a apretar uno de los pechos de ella. La misma hambre hizo que su lengua se paseara por su pezón y por todo el pecho, comiéndolo, succionándolo.  

    Por supuesto, comenzaron los gemidos y ruidos de desesperación por parte de Marina. Cada vez sentía la necesidad de dejar su voluntad hacia él, entregársela por completo.  

    Sus delicadas manos, esas mismas que habían sido heridas por golpes y cuchillazos, ahora acariciaban el espeso cabello de él con lentitud. El perfume de ese hombre, entre tanto, la dejaba hipnotizada.  

    La ansiedad de Vergil produjo que la alzara entre sus brazos. Ella lo rodeó su torso con sus piernas, abrazándolo. Mientras, seguían chupones y lamidas de lujuria. Ya no había cabida atrás y ella lo sabía muy bien.  

    Por dentro sentía un poco de miedo puesto que se trataba de su primera relación sexual. Ya sabía lo que eran los besos y los toqueteos, pero nada era parecido a lo que estaba experimentando en ese momento. Esa intensidad era completamente nueva para ella y simplemente le encantaba.  

    Él se separó un momento sólo para quitarse la ropa a gusto, así que quedó completamente al descubierto, con esa espalda ancha, con esos brazos y piernas fuertes, con la variedad de tatuajes que decoraban su piel. Su tez clara y esos mechones de cabello que caían alrededor de su cara debido a su agitación. Ella procuró tocarle el rostro que estaba un poco rasposo.  

    Era un hombre guapo, guapísimo, fuerte y protector, viril y decidido. Él reunía todo lo que quería de un compañero y más, era mejor que la versión de sus fantasías porque Vergil era real y estaba ahí para ella.  

    Nunca imaginó que ese momento llegaría porque supuso que sería una relación que no se daría, pero tenía que dar gracias a la buena suerte y a su valentía. Sin duda, valió la pena.  

    Los dos quedaron desnudos sobre esa cama ancha y suave de Vergil, él se colocó sobre ella con el fin de comenzar con el roce de sus cuerpos. Marina estaba tan excitada que sentía que iba a mojar todo, era como si hubiera estado lista para ese momento desde hacía mucho tiempo… Y de cierta manera era así.  

    Vergil le tomó el rostro y volvió a besarla con pasión. Le encantaba escuchar sus gemidos y el temblor de su cuerpo porque estaba consciente de lo que sucedería después.  

    Ella abrió las piernas instintivamente y sintió cómo él acomodó su pelvis junto a la suya, incluso sintió el color del roce de la verga contra su coño. Sí, era grande y gruesa.  

    —No sabes cuánto he esperado por esto. No tienes idea. –Logró decir entre los jadeos y los gemidos.  

    Él le acarició el rostro y pensó que aún era demasiado pronto, así que pensó que lo ideal era besarle todo el cuerpo lentamente. Descendió poco a poco, se detuvo de nuevo en los pechos, lamiéndolos y mordiéndolos. Luego de hacerle gritar, siguió su camino hasta encontrar con el coño de ella. Se veía tan hermoso que se quedó mirándolo por un rato.  

    Los labios eran grandes y gruesos, con pliegues que la hacían ver como una delicada flor. Además, el clítoris esta rojo e hinchado, estaba más que listo. Abrió un poco el coño y se encontró con que este estaba bien húmedo y palpitante. 

    Se veía tan bello que después de verlo así de abierto, sacó su lengua para lamerlo con suavidad. Probó entonces los fluidos de ella y sintió que iba a despegar, se volvió adicto a su sabor en un dos por tres.  

    Después de esa lamida vinieron muchas más y de paso, más intensas. Si bien quiso tomárselo con ganas, la verdad es que su ser casi estaba bajo en control de sus ganas como Dominante. Se encontró incapaz de hallar un punto medio, quería ir más y más lejos.  

    Se concentraba en los labios o en el clítoris, alguno de sus dedos los usaba para masturbarla un poco, sólo un poco porque quería medir las reacciones que tenía. Pero lo cierto es que ella estaba toda desplegada sobre la cama, con los ojos cerrados y con las manos apoyadas sobre las sábanas, como queriéndose sostener de algo que le diera fuerza y un poco de estabilidad. 

    Siguió comiéndosela hasta que sintió que ella estaba lo suficientemente húmeda para el segundo paso. Ya no resistía el momento de tenerla para así, de hacerla suya lo más rápido posible.  

    Se incorporó con lentitud y en ese instante ella abrió los ojos como para regresar a la realidad. Su cuerpo estaba ligero y eso que apenas estaba empezando. Aprovechó para verlo, más bien admirarlo. Se veía sobresaltado y hecho un animal, sabía que estaba cerca de suceder algo que le cambiaría la vida por completo, entregaría su virginidad a él.  

    Vergil le tomó ambos muslos y los abrió un poco más para asegurar que su verga entraría por completo. Volvió a masturbarla sólo por un rato y luego se acomodó un poco para abrirle la carne de una vez por todas. 

    —¿Estás segura de esto?  

    —Más segura que nunca.  

    Las palabras le salieron arrastradas producto de la excitación que estaba experimentando, así que se sostuvo de sus brazos y esperó ansiosamente el sentir la verga de ese hombre.  

    Él llevó la punta hacia el interior y sintió de un solo golpe que el calor y la humedad de ese coño tan delicioso. Tuvo que mantener los bríos para hacérselo bien, como merecía. Así que trató de concentrarse lo más que pudo con el fin de darle el máximo placer posible.  

    Marina se quejó un poco producto de la incomodidad y el dolor, pero eso también le hizo disfrutar de las sensaciones que estaba experimentando. La mezcla de dos sensaciones que no parecían tener algún punto en común, resultó tener mucho sentido para ella.  

    La ansiedad de Vergil se hizo cada vez más grande porque no quería hacerle daño, incluso, se sintió un poco torpe puesto que era la primera vez en la que se encontraba en una situación como esa. Pensó que dentro de todo era una especie de regalo que debía agradecer. 

    Entonces siguió empujando lentamente, las manos de Marina se aferraban cada vez más sobre la cama y sus ojos, que estaban cerrados, se abrieron para mirarlo. Se veía tan macho, tan rico, que ella buscó su boca para besarlo y así mojarse una vez más.  

    La verga de él siguió abriéndose paso entre la estrechez. Esa sensación también ayudó a que se excitara cada vez más. Esa carne joven y deliciosa comenzaba a resultarle sumamente adictiva, a tal punto, en que también se entregó a los gemidos y jadeos, algo que él no solía hacer con frecuencia.  

    Sus manos las dejó en los muslos, aferrándose a ellos con fuerza y determinación. La miraba y también la besaba, mordía sus labios y su cuello. Se quedaba en ellos para luego volver al ritmo constante de su pelvis contra la de ella. Iba más adentro y más profundo, era increíblemente delicioso.  

    Mientras, Marina no podía creer que existiera algo remotamente similar a lo que estaba viviendo. Incluso, en algún punto pensó que la gente exageraba con las sensaciones que describían. 

    Sin embargo, comenzó a cambiar de opinión al manifestarse el deseo hacia él y más ahora que lo tenía sobre su cuerpo. Era un hombre que sabía cómo besar y tocar, era alguien que conocía lo que estaba haciendo y eso la elevaba cada vez más.  

    Aumentó el ritmo y la frecuencia de los movimientos, los gemidos de la dulce Marina se manifestaban cada vez más, por lo que también se dio cuenta que aquello le resultaba un poderoso estimulante.  

    Se veía tan bella, con el cabello desplegado sobre la cama, con la expresión de completa entrega y él era la persona que conquistaba ese cuerpo una y otra vez. Al cabo de un rato, cuando ya no hubo más dolor o incomodidad, ella se abrió un poco más con el fin de sentirlo plenamente.  

    La carne de Vergil se abría paso entre las de Marina, ya en ese punto no cabía duda que esa relación efímera e inventada por él, había quedado en el pasado. En ese instante, ella se había convertido en su mujer. Sólo de él.  

    Al cabo de un rato, se cansó de esa posición y luego la tomó por la cintura y la movió con fuerza para colocarla en cuatro. Gracias al nivel de excitación que ella estaba experimentando, perdió un poco el control de sus sentidos, por lo que él tuvo que tomarla con más seguridad.  

    Luego de apoyarse correctamente, miró como un tonto esas nalgas que se mostraban ante él. Se veían grandes, jugosas y duras. Así que antes de siquiera penetrarla, las acarició con ambas manos como cargado de una lujuria animal. Le dio unas cuantas nalgadas, una y otra vez, hasta que comenzó a ver sus manos marcadas sobre esa piel.  

    Ese momento no había tenido control de sus impulsos, allí dejó expresar su instinto dominante a plenitud, pero no se arrepintió en ningún momento, estaba satisfecho de que por fin la estaba haciendo tan suya como quería.  

    Marina descubrió el gusto por sentirse dominada por él. Esa sensación de ardor que le quedó sobre la piel luego de esos impactos, la hizo sentir más lista que nunca de su verga, así que al cabo de un rato, la polla de Vergil se abrió paso de nuevo dentro de ella pero esta vez sin delicadeza alguna, lo hizo con fuerza y determinación, con un impacto tal que la hizo chillar como nunca.  

    El movimiento violento de su pelvis se acentuó cada vez más. Esas deliciosas nalgas rebotaban sin parar en su piel y el sonido era increíblemente delicioso. De vez en cuando, él le colocaba la mano en las caderas para aumentar el ritmo o en la curva de la espalda para sentirse más poderoso que nunca. Ese dominio podía saborearlo una y otra vez, así que estaba ansioso por más.  

    Pero experimentó un quiebre mucho mayor, ese que se abrió paso un micro instante y que le dio la oportunidad de manifestarse puesto que eso formaba parte de su naturaleza, así que siguió follándola para luego tomarla desde el cuello. En el instante en que cerró sus dedos sobre esa parte de su cuerpo, sintió el completo control sobre esa mujer. Era suya y de nadie más.  

    Apretaba un poco más cada vez, incluso llegó a escuchar el esfuerzo que ella hacía para respirar, así que decidió que podía jugar con ese estímulo las veces que quisiera. Estaba consciente que era algo que ella le gustaba puesto que no dejaba de chillar.  

    Aunque se trataba de su posición favorita, quería explorar más opciones porque sabía que no iba a quedar satisfecho tan fácilmente. Así que la volvió a tomar de nuevo, con esa fuerza contundente y la colocó sobre la cama para que se acomodara de lado.  

    Ella todavía estaba jadeante y con esa mirada perdida de placer. Quedó sobre la cama, con el cabello sobre su rostro, además con esa sensación que estaba muy cerca de perderse de sí misma. No pensó que fuera posible pensar que su cuerpo y su espíritu pudieran fundirse entre sí y descomponerse para volverse a armar. Era el todo y la nada.  

    Vergil la dejó de lado sobre la cama y miró de nuevo la espalda y esas nalgas hermosas que le hacían perder la cordura, la poca que tenía. Con una mano la tomó por el cabello, mientras que la otra extremidad se dedicó a acariciar la espina delicada y deliciosa que tenía. La miró estremecerse por lo que le estaba haciendo, así que no esperó demasiado y volvió a penetrarla desde esa posición.  

    Sintió que sus carnes estaban un poco cerradas y más ajustadas, así que exclamó unos cuantos gemidos puesto que le resultó delicioso. Además, estaba el hecho de que esa mujer se mojaba mucho, muchísimo. El paso de su pene dentro de ella era más fácil.  

    Le halaba el cabello, le sostenía la cintura y la hacía chillar más y más. Mientras escuchaba los ruidos que estaba haciendo, se acercó lentamente a su oído para decirle unas cuantas palabras.  

    —Eres mía… Me perteneces ahora. Ya no hay marcha atrás.  

    Marina hizo el inútil esfuerzo por responder pero no pudo, su boca estaba demasiado concentrada en exclamar palabras incomprensibles y gemidos sin parar. Sólo logró esbozar una sonrisa de orgullo porque por fin ese hombre era suyo.  

    Más y más fuerte, más y más intenso las embestidas. El sonido de la piel y de los jadeos, la humedad y el calor de ese coño. Todo eso, todo junto fue suficiente para que él sintiera que estaba a punto de correrse, sin embargo, quería que ella experimentara eso primero.  

    Así que en esa misma posición, llevó un par de dedos hacia su vagina, hasta dar con el clítoris. Lo sintió hinchado y bien caliente, así que procuró estimularlo mucho más de lo que ya estaba. Unas cuantas caricias suaves al principio, después unas no tanto.  

    La estimulación tanto en su coño como en el clítoris, hizo que ella perdiera casi toda noción de la realidad. Se deshizo entre esas sábanas, entre ese deseo tan intenso y fuerte, su ser se descompuso en átomos que comenzaron a andar sobre el aire, incluso pensó que había entrado en otro plano desconocido. Así de fuerte fue.  

    Entonces, en el momento menos esperado, el calor de su cuerpo, ese mismo que había sentido por él, se regó por toda su humanidad, haciéndola sentir que estaba más cerca que nunca de algo que le resultó familiar. Estaba próxima al orgasmo.  

    Cerró los ojos con fuerza y se aferró tanto como pudo sobre lo que tenía en frente y luego sintió el calor del aliento de él sobre su oído, otra vez.  

    —Córrete… Córrete como la mujer que eres. Déjate, sólo tienes que dejarte.  

    Esto último lo dijo con una suavidad tal que le pareció imposible que fuera capaz de excitarse más, pero sí, sucedió. Entonces se retorció cada vez más, se hizo esclava de los espasmos hasta que pasó lo que tenía que pasar, explotó y un chorro de líquido terminó en la verga de Vergil y también en sus manos.  

    La bella Marina quedó sobre esa superficie hecha añicos gracias a él. Sólo era piel y huesos, sólo fue un recuerdo de ella misma.  

    Permaneció un rato perdida en la niebla, en la oscuridad de la excitación. Él, mientras tanto, sintiéndose satisfecho, también aprovechó el impulso de la corrida de ella para tener el suyo. Así que se quedó unos segundos adentros y pensó que lo mejor que podía hacer era explotar sobre su rostro bello y cansado.  

    Así que la colocó sobre la cama y le tocó una de las mejillas con suavidad, ella apenas abrió los ojos, lo miró con una amplia sonrisa. Vergil tomó su verga y comenzó a masturbarse violentamente, entre tanto, ella reunió las pocas fuerzas que tuvo para sacar su lengua. Sí, estaba ansiosa por sentir el semen de ahora su Amo.  

    Esa imagen fue lo suficientemente poderosa como para provocar una violenta excitación a Vergil. Su verga estaba tan dura como una piedra, así que no estaba demasiado lejos de correrse.  

    En seguida sintió unas corrientes recorriéndole el cuerpo con violencia, hasta que exclamó un poderoso gemido. El semen comenzó a salir y caer sobre la lengua y rostro de la bella y dulce Marina quien recibió todo aquello como un precioso regalo.  

    Ella trató de comer tanto como pudo, pero lo cierto es que también tenía que lidiar con el cansancio que sentía en el cuerpo, ese hombre la había follado como nunca pensó que la follarían. Quedó prácticamente derrotada sobre la cama pero aun así, trató de mantenerse por él.  

    La mano de Vergil acarició el rostro de Marina con suavidad. Al hacerlo, recogió algunos rastros de semen que le habían quedado y se los dio en la boca para que terminara de chupar por completo. Ella por supuesto lo hizo de manera muy dulce.  

    Luego él se colocó de pie para ir al baño y limpiarse un poco. Al llegar, encendió la luz y se quedó un rato mirando su reflejo. La verdad es que fue el primer instante en donde se dio cuenta de lo que había pasado. Se acostó con su protegida y no hizo lo más mínimo por evitarlo.  

    Abrió las llaves para lavarse la cara y las manos, siguió mirándose en el reflejo tratando de saber cómo sentirse al respecto. Pensó que se sentiría culpable y mal, pero le sorprendió que no fuera de esa manera, de hecho, se sintió bastante bien estar con ella.  

    —¿Estoy cometiendo un error? –Se preguntó a darse cuenta que estaba satisfecho con lo que acababa de suceder.  

    Entonces, asomó la cabeza para ver a Marina. Ella se encontraba con los ojos cerrados y abrazando una sábana que tenía cerca de ella. La posición le pareció muy tierna y en ese momento supo que no tenía por qué darle demasiadas vueltas al asunto. Quizás era una cuestión del destino, quizás era una oportunidad para que ambos vivieran una relación intensa. Así que dejó de lavarse y fue hacia ella para reunirse y encontrarse.  

    Marina sintió el calor de Vergil y en seguida abrió los ojos, le sonrió y procuró juntarse más hacia él. Respiró profundo y se sintió increíblemente agradecida por lo que acaba de pasar. Por fin lo había logrado.  

    Vergil se colocó junto a ella y ambos se quedaron en silencio por un rato. Él, sin embargo, tenía algo que compartirle. En vista que las cosas serían en ese tenor, tenía que ser lo más sincero posible para evitar roces.  

    —Tengo algo importante que decirte.  

    —Dime.  

    —Verás, es un poco complicado porque es un tema que mucha gente ve como un tabú, pero para mí es fundamental porque forma parte importante de lo que soy como persona. Es algo que no puedo negar y que tengo que tener la libertad de expresarlo libremente.  

    Marina supuso de lo que se trataba todo el asunto pero prefirió quedarse callada para no interrumpirlo.  

    —… Sucede que tengo una preferencia que no puedo manifestar tan abiertamente como me gustaría. Digamos que pertenezco a un grupo de personas que deben ocultar lo que son para no incomodar. La cosa es que, sin dar ya más rodeos, son Dominante, Marina. ¿Sabes a lo que me refiero? 

    Ella por supuesto que lo sabía, lo sabía porque su amor por él le  hacía conocer los secretos más recónditos de sus deseos y aspiraciones. Era una materia bastante familiar para ella así que esa confesión no le tomó de sorpresa. Así que lo miró fijamente y asintió con lentitud.  

    —Sé de lo que hablas. –Luego se incorporó sobre la cama, serena y tranquila. –Sé muy bien lo que quieres decir, por eso para es importante para mí que confíes en lo que me dices para que siempre te sientas cómodo conmigo. No tienes que ocultarte o fingir ser una persona que no eres. No es necesario.  

    Él se quedó sorprendido por la madurez con la que ella abordó ese tema. Su prejuicio debido a su juventud, quedó derribada y estuvo más seguro que nunca de la decisión que acababa de tomar mientras estaba solo. Continuaría con su empresa lo más posible.  

    —Bueno, en vista de ello, ahora tendrás que aprender todo al respecto.  

    —Sabes que soy una persona dispuesta a ello.  

    —Lo sé, pero es importante que tomes en cuenta que es posible que tus sentidos y tu capacidad física y mental serán retadas por completo. No es sencillo.  

    —El hecho de poder contar contigo es todo lo que necesito. El saber que me darás todo tu apoyo, es el aliento para ser más y mejor para ti.  

    —También tienes que serlo para ti misma, Marina. No lo olvides. 

    Él trató de hacerle entender que se trataba de un reto grande y comprometedor, para que ella tuviera consciencia de lo que se estaba enfrentando. Sin embargo, Marina estaba más decidida que nunca, no dio muestras de echarse para atrás, así que la decisión estaba tomada.  

    —Entonces, ¿cuándo deberíamos empezar? 

    —Lo más pronto posible. 
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    Lo que comenzó siendo un acto muy tímido, terminó en una relación intensa y muy sexual que cambió por completo la visión de la dinámica que se estaba manifestando entre Marina y Vergil. 

    Acordaron que dejarían que las cosas fluyeran con tranquilidad, sin hacer presiones ni nada similar, mientras, se encargarían de disfrutar lo que pudieran, en la mayor cantidad de tiempo posible. 

    Marina se sintió primeramente aliviada, pero después comenzó a concentrarse en lo que sería su misión principal: el darle placer a él y de la mejor manera posible. Así que se dedicó a investigar más sobre el BDSM para tener la mayor cantidad de conocimientos posibles al respecto. 

    Ella sospechaba el tipo de hombre que era, así que le resultó mucho más fácil comprender su mundo. A medida que investigaba más al respecto, todo cobró mucho más sentido, sobre todo porque se dio cuenta que él era el tipo de persona que necesitaba tener el control y el dominio de las cosas. 

    Entendió por qué se le veía tan natural aquello de ser líder de una organización como esa, esa capacidad de mantener la calma en situaciones difíciles, no era producto de una obra de magia.  

    Él, mientras tanto, se sintió satisfecho de que por fin tendría a una sumisa para hacer lo que le viniera en gana, sobre todo una que estaba dispuesta a darle más de lo que podría pensar.  

    Recordó que contaba con un espacio espacial en donde podía ser tan libre como quería. No lo había usado con anterioridad porque pensó que aquello había surgido por el producto del capricho del momento y nada más. Pero ahora estaba aliviado de que podría usarlo con alguien y más con ella.  

    No habían tenido oportunidad de estar juntos por las ocupaciones pero su encuentro estaba más cerca de lo que pensaban.  

    Marina se encontraba en su habitación redactando un trabajo que debía entregar. Estaba tan concentrada que no se dio cuenta que Vergil había abierto la puerta y que tenía unos minutos mirándola.  

    Lo único que se escuchaba era ese tecleo incesante hasta que se detuvo para tomar un respiro, en ese momento, se dio cuenta que él estaba allí y casi pegó un brinco del susto.  

    —Sé que te estoy interrumpiendo pero quiero que veas algo conmigo.  

    Vergil estaba muy serio y hasta en cierto punto, ceremonioso. En silencio, se quitó los lentes y se levantó de la cama. Tenía el cabello suelto y recién perfumado, como si hubiera salido de un jardín de flores. Sólo tenía unos pantalones de pijama y una camiseta ajustada que dejaba ver esa cintura y, claro, los pezones ya erectos.  

    Comenzó a respirar agitada por la ansiedad que le produjo el momento, así que quiso resguardar el ambiente que había, no quiso romperlo.  

    Ambos salieron de la habitación y dieron unos cuantos pasos por esos largos pasillos que ya estaban a oscuras. Marina tuvo unas ganas impresionantes de ir hacia él pero no lo hizo, sabía que como sumisa debía esperar la señal de él.  

    Fueron a un lado de la casa, un sitio que ella no recordaba con exactitud y se preguntó hacia dónde irían.  

    —Ya verás. –Dijo él como si hubiera adivinado lo que estaba pasando por la mente de ella.  

    Llegaron entonces a un pasillo aún más oscuro y recóndito de la casa. Incluso ella hizo un esfuerzo por recordar si lo había visto pero se aseguró que no fue así, de manera que esperó ansiosamente por la respuesta de él. 

    —Pensé que no sería capaz de tener la oportunidad de disfrutar de este espacio, uno que dediqué a ser Dominante, a dar rienda suelta a mi naturaleza y el de la persona que estuviera conmigo… Pensé que había perdido el tiempo con esto, pero no fue así.  

    Se giró y la miró fijamente. Esos ojos oscuros y penetrantes la llamaron otra vez, sabía que pronto sería el momento de hacer una sesión real y estaba más que listo para comenzar con ello.  

    —Ven.  

    Entró al lugar y luego encendió la luz con cuidado. Un bombillo con luz amarilla iluminó todo el lugar y Marina se dio cuenta de las dimensiones del sitio. Resultaba ser una habitación oscura, con una cama central y un par de muebles de madera.  

    Como se sintió curiosa, entró dando unos cuantos pasos para familiarizarse con el sitio. Alzó la mirada y se topó con un gancho de metal, no muy lejos de una pequeña ventana que dejaba entrar un mínimo de luz. Supuso que eso era el propósito principal, el crear una atmósfera densa y muy íntima.  

    Cuando se percató de ello, sintió las manos de él sobre sus hombros, acariciándolos lentamente.  

    —Este será mi lugar y tu lugar. Aquí podremos hacer todo lo que nos plazca y más. Quiero que tengas en cuenta que sólo es principio porque tengo pensado hacer mucho más de lo que crees.  

    Ella se giró y lo miró fijamente. Se echó un poco hacia atrás y comenzó a quitarse la ropa lentamente. Sus manos quitaban las prendas las cuales caían al suelo una por una. De nuevo, su cabello largo y espeso, quedó como una especie de manto que la hacía ver más hermosa que nunca.  

    Cuando él quiso acercarse a ella, Marina procedió a arrodillarse sin dejar de mirarlo a los ojos. La piel de Vergil se erizó por completo porque estuvo claro de lo que ella quiso decir en ese instante.  

    —Estoy lista. Siempre he estado lista.  

    —Lo sé… Lo sé, mi niña. –Le acarició el rostro como solía hacer, con suavidad y paciencia.  

    Lo cierto es que la sola imagen fue suficiente como para provocarle una notable erección, más la necesidad de expresarle que estaba dispuesto a romperla de todas las maneras posibles. 

    Sin embargo, se concentró en lo primero: en el deseo que se le despertó al verla así, por lo que se quitó la camisa para quedar con el torso desnudo y luego se bajó la bragueta lentamente.  

    Marina no perdió de vista ningún movimiento, de hecho estaba más atenta que nunca. Deseaba ponerse al pendiente de las acciones que él haría después. Gracias a ello, descubrió su verga por completo. 

    Se veía tan rica, tan dura. El glande estaba rosado y húmedo, las venas se encontraban remarcadas, por lo que ella pudo notar lo remarcado del grosor de ese miembro que tenía en frente.  

    —Sabes lo que tienes que hacer.  

    Ella asintió y colocó las manos hacia atrás, preparándose para lo siguiente. Ciertamente estaba más lista que nunca. Sacó un poco la lengua y lamió lentamente la punta hasta la base, lo hizo varias veces hasta que se preparó para metérselo todo en la boca.  

    Por más entusiasmada que estuviera, se percató que aquello representaría más trabajo y esfuerzo de lo que había pensado, pero eso estaba más que bien porque se dio cuenta de lo mucho que le gustaba darle placer con su boca. 

    Los ojos de Vergil se perdían y sus jadeos le dieron a entender que estaba tan o más excitado que ella. Marina comprendió que había encontrado el propósito de su vida, el de satisfacerlo sin importar nada más.  

    Como pudo, realizó varios movimientos hasta que logró tenerlo todo entre sus labios. Un Vergil excitado le sostuvo por el cabello para que hiciera un mayor esfuerzo de lo que estaba haciendo. Notó que le costaba, notó los hilos de saliva que salían por los surcos de sus labios, los ojos llorosos y las arcadas. Pensó que iba a explotar en cualquier momento.  

    Ella seguía chupándolo, tomando impulso desde la base de su espalda para hacer ese movimiento tan sensual y armonioso. Era tan así, que Vergil no estaba demasiado seguro en qué era lo que realmente le excitaba: el tener su pene dentro de su boca o la forma en que ella lo lamía y lo lamía sin parar. Era increíble.  

    De vez en cuando tomaba su cabello, halándolo con fuerza. De esa manera, además, hacía que ella lo mirara directamente a los ojos, entre todo el esfuerzo que estaba haciendo con su boca. En ese instante, Vergil se sintió el hombre más poderoso del mundo.  

    Hizo que se quedara en esa misma posición durante un rato, sin embargo, en su interior iba creciendo la necesidad de hacer algo mucho más intenso y que de seguro representaría un reto para ella.  

    La tomó por el cuello, alzándola y llevándola hacia otro lugar de la habitación en donde había una especie de mueble de madera. Se trataba de una estructura maciza en forma de “T”. La base era lo suficientemente amplia como para colocar los pies allí.  

    Por un momento, Marina se mostró confundida en cuando a lo que iban a hacer, pero estaba tan dócil que no fue difícil hacerle entender cómo debía colocarse correctamente. De manera que, al cabo de unos segundos, ella se acomodó sobre la base, extendiendo sus brazos.  

    Vergil, al verla de esa manera, sintió que la boca se le había hecho agua. Así que procedió a atarle las muñecas y los tobillos con firmeza. Al final, ella quedó bien junta sobre esa “T” y sólo faltaba lo último.  

    Se desapareció por un momento pero no demasiado, al regresar, trajo consigo un látigo con varias lenguas gruesas de cuero que colgaban de manera sensual y suave. Él tuvo unas cuantas dudas sobre si era correcto o no estrenarla en ese ámbito, pero el deseo de someterla era demasiado grande, así que no se resistió más.  

    Primer acarició su espalda lentamente, Marina sintió la textura de las lenguas de cuero sobre su piel, así que se preparó para lo que vendría después. Vergil siguió en lo mismo, una y otra vez, por varias partes: los muslos, caderas, cintura y hasta brazos.  

    Siguió así con el fin de tomarla desprevenida. Ella no tendría ni idea de cuándo sucedería. Por lo tanto, cuando se dio cuenta que Marina había bajado la guardia, alzó su brazo por los aires y comenzó a azotarla con fuerza.  

    El silencio denso de la habitación, se cargó con los gemidos y jadeos, gritos y ruegos de Marina. El ritmo pasó de ser suave a brusco, Vergil estaba demostrando que no era un Dominante cualquiera porque estaba decidido a hacerla sentir más y más fuera de control.  

    Esa piel morena y reluciente, comenzó a marcarse por los impactos de los latigazos. Las marcas eran de todos los tonos de rojo y rosados habidos y por haber, incluso, algunas partes se habían roto un poco, por lo que algunos hilillos de sangre comenzaron a salir con suavidad.  

    Aunque estaba más que emocionado, Vergil no dejaba de mostrarse atento ante las reacciones de Marina. Pero tenía la sensación de que iba en buen camino con ella ya que su amante no paraba de gemir ni de jadear. El dolor se mezclaba con el placer para generar una combinación más que perfecta. Era increíble.  

    Si bien ella tenía las piernas juntas, él pudo notar que un hilillo de flujo comenzó a salir de entre su coño caliente. Sintió de nuevo se sintió un poco más acelerado y sintió que no podía más, no obstante, la torturó un rato hasta que por fin se cansó.  

    Como si estuviera desesperado, le quitó los amarres de las muñecas y de los tobillos. Debido a las emociones que había experimentado, Marina casi se desplomó en el suelo por lo que él la sostuvo con rapidez. La miró a los ojos, le acarició el cabello y la llevó hasta la cama para dejarla allí.  

    Los pechos y su torso sintieron la suavidad de la superficie, así que ella se relajó inmediatamente. Luego, las manos de Vergil se dedicaron a acariciar para hacerla sentir mucho más cómoda de lo que ya estaba.  

    Los jadeos volvieron a escucharse, de verdad que Marina parecía una pequeña gatita, dulce y dispuesta. Ella se acurrucó un poco más cuando sintió que los labios de él comenzaron a recorrer toda su espalda. La verdad era que estaba tan excitado que se estaba tomando el tiempo para no perder el control con rapidez. Sólo un poco más, también tenía que alargar la sensación de placer.  

    Finalmente, se subió a la cama para colocarse detrás de ella. Marina arqueó un poco su espalda, preparándose para lo que iba a suceder. No paró de gemir, menos cuando la boca de él y su lengua llegaron a su coño caliente que ya estaba esperando por su verga.  

    Las manos de Vergil abrieron sus nalgas de par en par y miró todo aquello que tenía en frente. Ese clítoris estaba rojo y sus labios empapados de fluidos. Se veía tan delicioso, que comenzó a devorar sin control.  

    Enterró más su cabeza cuando experimentó los gemidos y los espasmos de ella sobre la cama. Le encantaba tenerla así, sometida a sus designios una y otra vez.  

    Aunque Marina parecía ser esclava de todo los estímulos que estaba recibiendo, dejó que su instinto se manifestara libremente, por lo que comenzó a moverse ligeramente, de manera que meneaba esas deliciosas nalgas en la boca de él. Vergil, al sentir ese movimiento, pensó que se volvería loco en cualquier momento.  

    La sostuvo con más fuerza para que fuera incapaz de zafarse de lo que le estaba haciendo. Además, estaba demostrándole que sin importar la situación, él siempre tendría el control de la situación.  

    Ella siguió gimiendo y al cabo de unos segundos comenzó a rogar por la verga de Vergil. Aunque sus palabras eran algo incomprensibles, ella hacía el intento por manifestarle las ganas que tenía de ser abierta por él. No podía aguantar más.  

    Se levantó de repente y respiró unos cuantos segundos para tomar un tiempo para concentrarse en la delicia que tenía en frente. La nalgueó un par de veces y se acomodó para enterrarle su polla por fin.  

    Aún con las nalgas abiertas, el coño caliente y húmedo de Marina lo recibió por completo. Ella mordió la almohada al sentir toda la carne entrando en ella. Sintió que estuvo a punto de perderse por completo y casi fue así. Era increíble esa sensación.  

    Primero, Vergil procuró meter su verga por entero y quedarse dentro por un largo rato, hasta que luego comenzó a moverse poco a poco.  

    Las embestidas fueron suaves al inicio y luego más intensas con el paso del tiempo. Sus manos seguían en los glúteos mientras su pena salía y entraba a su antojo. El empeño de Vergil era tal que sólo esperaba que ella se le hiciera cada vez más difícil el tener que aguantar todo el placer que estaba recibiendo.  

    Marina comenzó a llorar de la excitación. Era increíble, era poderoso, pensó que su cuerpo era incapaz de resistir todo aquello. Sus manos se aguantaban cada vez más de esas sábanas blancas, mientras sentía el calor de su Amo sobre su oreja. Estaba que no podía más.  

    La electricidad que experimentó en cada pare de sus extremidades se hizo más notable, sí, estaba cerca de tener un orgasmo pero tenía que aguantar lo más posible, ya que sólo podía correrse siempre y cuando él le diera la orden para aquello.  

    Siguió resistiendo hasta que sintió que él la tomó por el cuello a su antojo. Sintió la presión de sus dedos, ese estímulo más el dolor y el placer que le proporcionaban las embestidas de Vergil, hizo que la tarea de resistir fuera mucho más difícil para ella.  

    —No, no. Tienes que entender que eres mía y que soy yo quien te da la orden de correrte o no.  

    —Sí… Sí, Amo.  

    Arrastró las palabras de su boca haciendo todo el esfuerzo del mundo, pero sabía que bien lo valía porque era increíblemente delicioso. Entonces, siguió siendo suya una y otra vez, hasta que la tomó entre sus brazos. Rápidamente, Vergil se sentó e hizo que ella hiciera lo mismo pero sobre su verga.  

    Al principio ella sintió un poco de temor, pero la mirada de esos ojos oscuros la hizo sentir un poco más segura al respecto, así que se acomodó lo más que pudo y sintió toda esa carne caliente entrando en su coño.  

    Gimió y luego gritó de placer. Fue tan potente que tuvo que tomarse de los hombros de él para aferrarse con fuerza. Se quedó allí un rato, sintiendo toda la verga dentro de su cuerpo, hasta que se acostumbró a esa deliciosa sensación.  

    Al cabo de unos segundos, comenzó a moverse lentamente. Su cintura y caderas estaban coordinadas para hacer esos meneos para que tanto ella como él, se perdieran en el placer más intenso.  

    Vergil tenía la boca entreabierta y la verga más dura que nunca. La tomó con fuerza y la ayudó a moverse mejor. Si bien era una chica sin demasiada experiencia, tenía que reconocer que ella lo hacía muy pero muy bien.  

    Todo fue mejorando y al final, ella ya estaba brincando sobre él, meneándose de una manera increíble. Los dos conjugaron sus gemidos y jadeos. Vergil pudo sentirse convencido de que su decisión era la correcta. Estaba con ella, con su sumisa, con su mujer.  

    Siguieron hasta que ella volvió a experimentar la necesidad de perderse en la excitación, entonces, Vergil la tomó con sus manos en el cuello e hizo que lo mirara fijamente.  

    —Eres mía y serás mía siempre. ¿Lo entiendes? 

    —Sí… Sí... 

    Siguió enterrándole la polla hasta que se acercó de nuevo para darle la orden para correrse. Entonces, con una sensación de alivio, Marina se dejó llevar por completo y sintió que su cuerpo estuvo listo para el orgasmo. 

    De un momento a otro, explotó por completo y sintió que su vista se había nublado tan como la primera vez que estuvo con él, la ligera diferencia radicó en que fue mucho más potente de lo que había recordado.  

    Él la tomó entre sus brazos y la dejó sobre la cama. Marina hizo el esfuerzo por incorporarse porque aún recordó sobre su fin último: el darle placer a toda costa. Así que se olvidó de sí misma y trató  de insistir en su empresa. 

    Abrió la boca para recibir su pene y darle placer con su lengua y labios, entonces al tener toda esa verga dentro, de dedicó por un largo rato. Vergil sonrió, ella había comprendido todo con suma rapidez.  

    La tomó entonces por el cabello y le siguió follando los labios hasta que no pudo más, hizo un largo alarido y seguidamente el semen comenzó a salir de su polla casi con frenesí. Los hilos terminaron por mojarle el interior, los labios, las mejillas y el resto del rostro. Ella no tenía ni la más remota idea de que esa vista era simplemente gloriosa para él.  

    Al final, los dos quedaron exhaustos sobre las sábanas, conscientes de todo lo que se habían compartido, del sexo que habían tenido. Esa intensidad que parecía solo crecer más y más.  

    Vergil la tomó entre sus brazos y antes de dejarla descansar a su lado, le tomó el rostro y comenzó a besarla con suavidad. No pudo creer la conexión que se había formado entre los dos. Era magia pura.  

    Al cabo de un rato, Vergil se levantó de la cama para buscar algo entre las cosas que tenía en el cajón cercano a él. Marina se quedó un poco preocupada pero luego sonrió ampliamente. Había visto una fina tira de cuero y sabía lo que significaba.  

    —Sé que es demasiado pronto, pero es algo que quiero hacer. Al principio tuve mis dudas pero ahora estoy más seguro que nunca. Quiero que seas mi sumisa, quiero que seas toda mía.  

    Marina sonrió y lo abrazó, por supuesto que aceptaba. Así que se apartó el cabello y dejó que él le colocara aquel cinto. Luego se miraron entre sí y compartieron en su complicidad.  

    De esa manera, Marina, la niña que había perdido todo ahora era la reina de la mafia y la dueña de los deseos del hombre que la rescató.  
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    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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